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Senex  Puerum  Portabat:  Puer  autem  senem  regebat.  ¡Alleluia! 

EL  ANCIANO  TOMO  EN  BRAZOS  AL  NIÑO;  PERO 
EL  NIÑO  GOBERNABA  AL  ANCIANO  ¡ALELUYA! 


ABIA  en  Jerusalém  un  verrón  justo,  Simeón,  que 
vivía  en  la  esperanza  del  consuelo  de  Israel. 
El  Espíritu  Santo  le  aseguró  que  no  moriría  sin 
ver  a Jesucristo.  Cediendo  a un  impulso  Divino 
tué  al  temple  cuando  Jesús  era  presentado  por  María, 
la  Nazarena  impoluta.  Reconoce  al  Salvador,  le  toma 
en  SUS!  brazos  y junta  con  la  acción  de  gracias  a Dios 
la  profecía  de  la  suerte  que  tocaría  al  Redentor  entre 
los  hembres:  signo  de  contradicción;  las  futuras  prue- 
bas de  María:  una  espada  traspasará  tu  corazón  y el 
nuevo  ministerio  del  Mesías  entre  los  hembres:  salutare  tuum:  qued  parasti 
ante  ícciem  omnium  pcpulorum.  Su  reinado  de  amor  y de  justicia  que  se  ex- 
tendería no  sólo  sobre  su  pueblo  como  se  le  anunció  a María,  a José  y a los 
pastores,  sino  que  este  pueblo  lo  foimaríon  desde  aquel  momento  tedas  las 
naciones  del  Universo:  ante  faciem  omnium  populorum. 

Un  anciano  lleva  a un  niño  en  brazos;  pero  este  niño  comienza  a reinar 
desle  los  brazos  de  esta  anciano  con  la  luz  del  amor  y de  la  justicia  sobre 
los  cuales,  según  Su  Santidad  Pío  XI,  se  asienta  el  imperio  de  Cristo  que  not- 
tendrá  íln. 

Y no  tendrá  fin,  porque  es  reino  de  paz,  y la  paz  viene  de  la  justicia: 
opux  justitiae,  pax.  Y la  paz  es  la  tranquilidad  en  el  orden  que  las  naciones, 
que  las  familias  y los  individuos  no  podrán  alcanzar  si  no  vuelven  sus  ojos 
al  Cristo,  al  Rey  y Príncipe  de  la  Paz. 
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Reinado  de  Cristo  por  el  Reinado  de  María 


// 


Sr.  Cura  de  San  Miguel  de  Allende, 
Gto.,  Pbro.  D.  José  Mercadillo. 


'ADVENIAT  REGNLIM  TUUM' 


i 

1 O podrían  nuestros  ojos  sopor- 
. , \ tar  los  fulgores  y las  lumbres 
del  sol,  si  al  dar  principio  a 
la  nueva  mañana  que  nace,  viniese 
en  su  plenitud  de  luz. . . Y por  eso 
son  muy  dulces  y leves  sus  cambian- 
tes de  fuego ...  y tramonta  de  ro- 
jo escarlata,  y se  viste  de  intensos 
colores  que  fonnan  la  aurora .... 
¡Esa  aurora  que  impresiona  nues- 
tro espíritu  de  belleza  y sublimi- 
dad!... 

¡El  sol,  antes  de  refulgir  plena- 
mente necesita  de  la  aurora ! . . . 


VENGA  EL  TU  REINO" 

(Mat.  VI,  10.) 


encantadora  y bella,  más  que  todas 
las  demás  bellezas  creadas...  ¡Es- 
ta refulgente  aurora,  es  la  Santísi- 
ma Virgen  María!. . . 

Anunciada  en  el  paraíso  terrenal 
por  el  mismo  Dios,  "Ipsa  conteret 
caput  tuLim",  (1),  cantada  en  inimi- 
tables estrofas  por  los  Profetas  y 
deseada  por  muchas  centurias  en- 
tre el  pueblo  escogido  de  Dios,  apa- 
rece el  fin  "Sicut  cinnamomum,  et 
halsamun  aromatizans . . . et  quasi 
myrrha  electa"...  dando  suavidad  de 
olor.  . . (2) . 


Y el  Sol  de  Justicia,  Dios,  para 
refulgir  entre  los  hombres  y para 
que  puedan  nuestros  débiles  ojos, 
soportar  los  fulgores  de  su  adora- 
ble majestad,  quiso  hacer  que  se 
elevara  una  aurora  singular  y úni- 
ca, más  hermosa  que  la  luna,  más 
delicada  que  las  estrellas;  tierna. 


¡Ella  es  la  precursora  del  Dios 
Redentor  del  mundo. . . ! Es  la  "Ma- 
dre del  amor  hermoso,  y del  temor, 
y de  la  ciencia,  y de  la  santa  espe- 
ranza..." "En  Ella  toda  la  gracia  del 


(1)  Gen.  III.  15. 

(2)  Ecclesi.  XXIV,  20. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


451 


Sr.  Cura  D.  José 
Mercadillo  Miranda, 
párroco  de  San  Mi- 
guel de  Allende, 
Gto.,  que  se  ha  dis- 
tinguido por  su  amor 
a Cristo  Rey  a cuya 
glor  a organizó  en 
su  feligresía  el  año 
de  1842  un  Congreso 
Eucarístico;  y más  o 
mencs  con  alguna  rsgularidad  hace  colectas  para  la  Obra  del  Monumento 
Nacional,  en  la  Santa  Casa  de  Ejercicios  de  Atotonilco,  Gto.  El  Exemo. 
Sr.  Valverde  Téllez  q.d.D.g.  lo  tuvo  en  gran  estima  y le  encomendó  la  Pa- 
rroquia y la  Santa  Casa  de  Ejercicios,  Desde  el  cielo  — así  lo  esperamos — 
lo  bendecirá  porque  sigue  trabajando  por  la  gloria  del  Rey. — La  Redacción. 


camino  y de  la  verdad,  en  Ella  íoda 
esperanza  de  vida  y de  virtud"  íJ). 

Entonces  para  que  reine  Cristo 
nuestro  Redentor,  debemos  los  hom- 
bres ir  primero  a María,  su  augus- 
ta Madre,  que  es  propia  y verdade- 
ramente Re.na. — "Como  es  Madre 
del  Criador,  dice  S.  Juan  Damasce- 
no,  es  también  soberana  de  cuanto 
existe"  (2). 

¡Oh  María,  Majestuosa  Reina  del 
Universo,  recibe  propicia,  la  sumi- 
sión y acatamiento  de  tus  hijos  y 
vasallos  y alcánzanos  gracias  para 
reflexionar  por  estos  breves  instan- 
tes en  los  privilegios  y títulos  de 
tu  Realeza,  para  que  al  influjo  del 
conocimiento  de  tu  reinado  y de  las 
gracias  que  benigna  y cariñosa  nos 
alcances,  sepamos  vivir  bajo  el  sua- 
ve yugo  del  reinado  de  tu  Hijo  Di- 
vino, Rey  Inmortal  y Eterno.  . . ! 

La  Santísima  Virgen  María  es 
Reina,  mas  esta  Realeza  que  le  vie- 
ne de  Dios,  tiene  por  objeto,  en  el 
plan  de  la  Divina  Providencia,  el 
preparar  el  Reinado  de  su  santísimo 
Hijo  Jesucristo. 

La  Santísima  Virgen  María  es 
Reina. 

Títulos  en  que  se  funda  esta  Rea- 
leza que  le  viene  de  Dios. 

Un  rey,  en  el  orden  de  los  seres 
libres,  es  el  que  tiene  verdadero  de- 
recho de  regir  y gobernar  a sus 
súbditos.  Al  hombre,  aunque  en  sen- 
tido más  limitado,  le  llamamos  "rey 
de  la  creación".  Pero  esta  palabra 
Rey,  de  suyo  encierra  la  idea  de 
majestad,  y como  la  majestad  es 
una  fuerza  que  está  segura  de  sí 


(1)  Ecclesi.  XXIV,  24,  25. 

(2)  Tr.  de  la  Fe,  I.  IV,  c XV. 


misma,  y no  conocemos  más  que 
una  fuerza  soberana,  fuente  de  to- 
do poder,  "non  est  enim  potestas 
nisi  a Deo"  (3),  de  aquí  que  sólo 
existe  una  majestad  esencial,  la  ma- 
jestad de  Dios,  que  llena  toda  la 
tierra,  "repleb  tur  majestate  ejus 
omnis  térra"  (4).  Per  tanto  toda 
realeza  de  cualquier  orden  que  sea, 
y fuera  de  ésta,  así  como  la  paterni- 
dad, viene  de  Dios. 

Dios,  que  es  omnipotente,  es  Rey 
Unico,  "Rex  regum  et  Dominus  do- 
minantium"(5).  "Rex  magnus  su- 
per  omnem  terram",  "Rey  grande 
sobre  toda  la  tierra  (6).  "Rey  ante- 
rior a los  tiempos",  "Rey  de  los  si- 
glos, inmortal,  invisible,  al  cual  se 
le  debe  el  culto  esencial  del  honor  y 
la  gloria",  "Regi  saeculorum  im- 
mortali  et  invisibili,  soli  Deo  honor 
et  gloria". 

Suyo  es  el  dominio,  el  señorío,  el 
régimen  y la  administración  de  to- 
do : del  espíritu  y de  la  materia ; de 
la  naturaleza  y de  sus  leyes;  nin- 
guna realeza  sobre  su  Realeza;  to- 
do rey  lo  es  por  Dios-Rey,  "Dios  de 
los  dieses  y Señor  de  los  reyes". 
"Vere.  . . Deus  deorum,  et  Dominus 
regum"  (7). 

Pero  Dios  quiso  tener  una  Ma- 
dre: y la  concesión  de  la  prerroga- 
tiva incomparable  e incomprensible 
de  la  maternidad  divina  a una  cria- 
tura suya,  importa  por  parte  de 
Dios,  la  concesión  del  derecho  de  re- 
gir y gobernar  y,  por  lo  mismo,  una 
participación  de  la  suprema  Reale- 
za de  Dios  (8). 


(3)  Rom.  XIII,  I. 

(4)  Ps.  LXX,  19. 

(5)  Tim.  VI,  15  et  Apoc.  XIX. 

(6)  I.  Tim.  17. 

(7)  Dan  II,  47. 

(8)  limo.  Sr.  Gomó. 
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El  título  de  Reina  que  se  da  a la 
Santísima  Virg-en  María,  debe  to- 
marse en  todo  el  rigor  de  la  pala- 
bra y en  su  sentido  propio  y estric- 
to ; esto  no  es  el  título  de  realeza  de 
honor,  como  la  que  se  funda  en  un 
agasajo  o en  una  metáfora  ponde- 
rativa; como  llamamos  rey  de  los 
astros  al  sol  o a la  rosa  reina  de  las 
flores. 

Y desde  luego,  la  maternidad  di- 
vina, importa  una  dignididad  casi 
irfinita.  Oigamos  al  angélico  Santo 
Tomás  de  Aquino:  "María,  ex  hoc 
quod  est  mater  Dei,  habet  quandam 
dignitatem  infinitam  ex  bono  infi- 
n'to  quod  est  Deus;  ex  hac  parte 
non  potest  aliquid  fieri  melius;  si- 
cut  non  potest  aliquid  esse  melius 
Deo".  Así,  pues,  no  habiendo  nada 
mayor  ni  mejor  que  Dios,  luego  en 
el  orden  de  las  puras  criaturas,  na- 
da hay  mayor  ni  mejor  que  la  Ma- 
dre de  Dios.  Y como  la  excelsitud 
de  un  ser  importa  siempre  un  po- 
der correlativo  a su  naturaleza,  lue- 
go a la  Madre  de  Dios,  le  correspon- 
de o debe  corresponderle  el  máximo 
de  los  poderes  después  del  poder  de 
Dios.  Ahora  sí  podemos  exclamar 
con  San  Buenaventura:  "Nada  pue- 
de hacer  Dios  más  grande  que  Ma- 
ría. Pudo  Dios  hacer  un  mundo  ma- 
yor, un  c’elo  mayor;  pero  no  puede 
hacer  una  Madre  mayor  que  la  Ma- 
dre de  Dios",  "Majorem  matrem 
quam  Matrem  Deo  non  potest  fa- 
ceré" (1).  ¡Por  eso  debió  levantar- 
la a la  cumbre  de  la  realeza  sobre 
todas  las  cosas  y constituirla  Em- 
peratriz de  cielos  y tierra  . . . ! 

¡Cristo  es  Rey. . . ! Adorémosle... 
Mil  veces  le  hemos  cantado  el  "¡  Glo- 
ria a Cristo  Jesús!  Cielos  y Tierra, 
bendecid  al  Señor.  Honor  y gloria  a 


(1)  S.  Bon.  Lib.  10. 


Ti,  Rey  de  la  gloria.  ¡Honor  por 
siempre  a Ti,  Rey  del  amor!  "Chri- 
stus  vincit,  Christus  imperat"...  Pe- 
ro, además  de  tener  la  Realeza  co- 
mo Verbo  de  Dios,  la  tiene  también 
ccmo  Verbo  hecho  carne,  "Verbum 
caro  factum",  que  de  Dios  ha  reci- 
bido el  honor,  el  poder  y el  reino. 

Jesucristo  como  verdadero  hom- 
bre, nació,  vivió  vida  mortal,  pade- 
ció y murió.  La  Santísima  Virgen 
María,  dióle  a Jesucristo  la  sacra- 
tísima humanidad,  que  también  re- 
sucitó, subió  a los  cielos  y fue  glo- 
rificada con  el  reino  eterno, 

A este  respecto,  dice  Sto.  Tomás 
de  Aquino:  "Si  el  supremo  grado 
de  grandeza  corresponde  a la  huma- 
nidad de  Cristo  por  su  contacto  con 
el  Verbo,  el  segundo  corresponde  a 
la  Santísima  Virgen  María  su  Ma- 
dre, por  la  que,  y en  la  que  y de  la 
que  el  Verbo  se  unió  a nuestra  car- 
ne". Y por  este  contacto,  por  este 
lazo  irrompible,  por  este  punto  vital 
es  por  donde  le  vino  a Jesús  la  vida 
según  la  carne;  vino  en  retomo  a 
María  el  encumbramiento  sobre  to- 
das las  cosas  y la  participación  en 
los  poderes  y en  la  gloria,  que  por  la 
carne  le  vinieron  a Jesucristo  Nues- 
tro Señor.  ¡ Oh,  Señora,  dice  San 
Bernardo,  cuán  familiar  has  sido^ 
hecha  de  Jesús  tu  Hijo!  Tú  le  vis- 
tes con  la  substancia  de  la  carne,  y 
El  te  viste  con  la  gloria  de  su  ma- 
jestad". "Vestís  Eum  substantia 
carnis,  et  vestit  te  ille  gloria  suae 
majestatis".  Luego  María  Santísi- 
ma es  verdadera  Reina  y su  reale- 
za le  viene  de  Dios. 

Ahora  bien,  y,  ¿cuál  es  el  fin  de 
las  actividades  del  Reinado  de  Ma- 
ría Santísima? 

La  Santísima  Virgen  María  es  la 
Medianera  de  todas  las  gracias. 


454 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Por  la  gracia,  el  hombre  se  jus- 
tifica y se  eleva  del  orden  natural 
al  orden  sobrenatural,  porque  ella 
es  de  un  don  entitavamente  divino. 
Mas  toda  gracia  que  es  dada  por 
Dios,  Se  nos  da  como  un  medio  in- 
dispensable para  conseguir  nuestro 
fin  sobrenatural,  y per  esto  las  gra- 
cias que  la  Santísima  Virgen  María 
nos  alcanza,  tienen  como  fin,  el 
único  fin  sobrenatural  del  hombre, 
que  es  Dios. 

A Jesús,  Se  va  siempre  por  Ma- 
ría, así  en  el  orden  individual,  co- 
mo'  en  el  orden  social  y colectivo. 
De  Jesús  no  se  desprenden  los  hom- 
bres y los  pueblos  sin  antes  repu- 
diar la  grandeza  y las  excelsas  pre- 
rrogativas de  la  Madre  de  Jesús. 
Recordemos  el  Cenáculo...  Efeso  y 
la  condenación  de  Nestorio ; Calce- 
donia y la  del  error  monofisita ; el 
Concilio  III  de  Constantinopla  y la 
del  monotel’smo;  el  Protestantismo 
y su  aversión  al  culto  de  María ; la 
definición  dogmática  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  y el  racionalismo. 
Lourdes  y el  naturalismo  impío.  Los 
esfuerzos  de  los  últimos  Papas,  la 
fe  cristiana  por  el  resurgimiento  de 
la  piedad  Mar  ana. 

Más  aún,  la  Santísima  Virgen 
.María,  es  cooperadora  de  Cris- 
to, es  la  Reparadora  en  la  Re- 
dención. 

Ella,  cooperó  secundaria  y depen- 
dientemente de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  consintiendo  humildemente 
on  concebir  en  su  castísimo  seno  al 
Hijo  de  Dios,  que  es  el  Salvador  del 
Mundo.  Por  eso  S.  Ireneo  (1),  com- 
para a la  Santísima  Virgen  María 
con  Eva,  diciendo  de  ésta;  que  fué 
la  causa  de  la  muerte  y de  la  san- 


(1)  Advrs.  Haeres,  II,  22,  4. 


tísima  Señora,  que  fue  la  causa  de 
nuestra  salvación, 

Pero  además,  la  Santísima 
Virgen  María  es  Medianera 
universal  de  la  gracia. 

No  hay  gracia  que  nos  venga  o 
nos  sea  dada  sin  su  intervención, 
Jesucristo  Nuestro  Señor,  es  la 
fuente  inagotable,  el  manantial  fe- 
cundo de  donde  vienen  las  gracias  a 
los  hombres.  Por  tanto,  la  Santísi- 
ma Virgen  María,  que  nos  ha  da- 
do a Cristo,  es,  por  lo  menos  indi- 
rectamente, causa  de  la  gracia;  su 
intercesión  poderosa  y sus  ruegos 
ante  su  Hijo  que  nada  le  niega,  la 
hacen  Medianera  universal.  Dicen 
les  Santos  Padres,  que  no  hay  gra- 
cia que  se  dé  a los  hombres  que  no 
pase  por  las  manos  de  María  San- 
tísima. 

Finalmente,  la  Santísima  Vir- 
gen María  es  nuestra  Madre. 
Y lo  es  de  verdad;  porque  es 
Madre  de 

Jesucristo  Nuestro  Señor,  que  es 
cabeza  del  cuerpo  místico,  que  for- 
mamos los  hombres,  que  es  la  Igle- 
sia; pues  cada  uno  de  nosotros  so- 
mos miembros  de  ese  cuerpo  ; aho- 
ra bien,  siendo  Ella,  Madre  de  la 
cabeza,  por  esta  misma  razón  lo  es 
del  cuerpo;  y siendo  nuestra  Ma- 
dre, es  imposible  que  no  alcance 
para  sus  hijos  gracias  más  eficaces, 
para  la  consagración  de  nuestro  fin ; 
con  tal  que  nosotros  sepamos  co- 
rresponder como  verdaderos  hijos. 

¡Vayamos  ahora,  por  unos  ins- 
tantes al  Calvario!  ¡Allí  está  mu- 
riendo el  Rey  de  la  Gloria,  por  sal- 
varnos ! . . . ¡ Veamos  su  rostro,  co- 
ronado de  espinas...  su  frente,  siem- 
pre majestuosa  y serena,  está  ba- 
ñada con  sangre.  . . sus  manos,  que 
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se  levantaran  majestuosas  para  im- 
perar y mandar  a los  elementos,  o 
para  volver  la  salud  y la  vida,  es- 
tán ahora  enclavadas  en  un  brusco 
madero ! . . . ¡ Aquellos  pies,  bañados 
una  vez  con  las  amargas  lágrimas 
de  una  mujer  arrepentida,  están 
ahora  impedidos  de  ir  hasta  donde 
está  la  miseria  para  socorrerla,  has- 
ta donde  se  ha  sumergido  el  dolor 
para  consolarlo;  no  hay  en  El  e>  en- 
canto y la  hermosura  del  Maestro 
divino!  "Non  est  ei  species  ñeque 
decor,  et  non  erat  aspectus.  sin 
embargo  es  el  Rey,  ¡Allí  está  en  su 
trono  sacrificándose  y redimiendo  a 
la  pobre  humanidad ! . . . Sólo  El 
puede  salvar  a los  pobres  misera- 
bles pecadores...  ¿Aún  serem.os 
capaces  de  pretender  acercarnos  a 
El,  si  sufre  por  nosotros?  Ah,  pero 
allí  en  donde  El  sufre  y tiene  su 
trono  de  Rey,  lo  tiene  también,  por 
así  decirlo,  la  Santísima  Virgen 
María,  que  es  la  Reina  y será  tam- 
bién la  amorosísima  Madre  nuestra, 
porque  nos  la  dió  Cristo  al  confiár- 
sela al  Discípulo  Amado,  diciéndo- 
le:  "Ecce  Mater  tua"....  ¡Ea! 

¡Acerquémonos  llenos  de  confianza 
a María  nuestra  Reina  y Madre ! 
¡ Ella  nos  mirará  siempre  con  la  ma- 
yor ternura,  y nos  dispensará  sus 
maternales  cuidados! 

¡ Oh  María,  Madre  tierna  y aman- 


tísima,  ¿qué  otra  cosa  has  venido  a 
ser  en  esta  nuestra  Diócesis,  si  no 
la  precursora  del  Reinado  de  Cris- 
to? ¡Tú  eres  la  Reina  y Madre  de 
los  hijos  de  León,  y ellos  se  han 
acogido  desde  hace  muchos  años  a 
tu  tierno  y amante  corazón ! . . . . 
¡Aquí  a tus  plantas,  hemos  cantado 
con  júbilo  desbordante,  tus  glorias 
Madre  Mía!  ¡Aquí  en  este  alcázar, 
has  escuchado  propicia  nuestras  sú- 
plicas y has  enjugado  nuestras 
amargas  lágrimas,  y por  eso,  ¡oh 
Madre  amantísima ! ahora,  reina, 
impera,  y triunfa  el  Rey  Eterno  e 
Inmortal,  a cuyo  trono  tú  misma 
nos  has  llevado. . . ! 

¡ Reina  y Señora,  haz  que  vuelva 
a tí  los  ojos  todo  este  pobre  y su- 
frido pueblo  mexicano!  ¡Mira  cómo 
en  sus  frentes  y en  su  rostro  tienen 
las  huellas  del  dolor! 

¡Acéptalo,  por  tanto,  bajo  tu  ca- 
riñosa y maternal  protección ...  I 
dale  tus  caricias  de  tierna  y dulce 
Madre,  de  una  manera  especial,  a 
nuestros  venerables  y amadísimos 
Pastores,  a nosotros  tus  siervos  y a 
todos  los  hijos  de  esta  nobilísima 
nación,  para  que,  cobijados  bajo  ese 
manto  real  de  tu  misericordia,  rei- 
ne, triunfe  e impere  Cristo  Rey  en 
nuestras  almas ! . . . 
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Ino  Ividdble  Viiita  a 


Id  Montaña 


Por  José  Ruiz  Miranda. 


FUE  EL  CINCO  DE  SEPTIEMBRE  DEL  AÑO  DE  1952. 


Entre  las  personas  invitadas  pa- 
ra asistir  a la  bendición  y a la 
inauguración  del  Periódico  "Noti- 
C as"  figuraron  prominentemente 
dos  hombres  de  letras  bien  conoci- 
dos nacional  e internacionalmente: 
el  licenciado  Don  Nemesio  García 
Naranjo,  de  multifacética  y brillan- 
te historia,  y el  licenciado  Don  José 
Vasconcelos,  llamado  justamente 
Maestro  de  juventudes.  Dos  gran- 
des figuras  de  nuestra  Histor'a  con- 
temporánea y verdaderos  exponen- 
tes de  la  evolución  del  pensamien- 
to filosófico  de  la  época. 

Ninguno  de  los  dos  se  señaló  has- 
ta hace  poco  como  católico,  pero 
ambos,  por  su  indiscutible  talento  y 
a través  de  las  luchas  políticas  de 
nuestra  Patria,  en  las  cuales  más  de 
una  vez  tomaron  parte  muv  princi- 
pal, se  acercaron  a la  verdad  cató- 
lica con  lealtad  de  hombres  de  cien- 
cia. 

Pasada  la  fiesta  del  periódico  que 
vieren  nacer  en  la  amable  Provin- 
cia, fueron  a descansar  en  el  acoge- 


dor silencio  del  balneario  de  Coman- 
jilla,  donde  los  encontré  a media 
mañana,  invitado  por  el  Exemo.  Se- 
ñor Obispo  Dr.  Don  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla,  para  acompa- 
ñarlos en  una  excursión  a la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey.  Su  Excelenc'a, 
muy  a su  pesar,  no  pudo  ir  perso- 
nalmente a mostrarles  el  gran  Mo- 
numento, y el  licenciado  Don  Igna- 
cio Lomelí  Jáuregui,  D rector  del 
nuevo  diario,  hubo  de  privarse  de 
igual  placer,  justamente  para  aten- 
der a la  publicación  de  los  prime- 
ros números  de  "Noticias". 

Además  del  honor  de  acompañar 
a los  personajes  mencionados,  con- 
fieso que  fué  para  mí  un  placer  su 
amena  e instructiva  conversación 
durante  el  viaje;  recordaban  y co- 
mentaban episodios  de  su  vida,  y 
amablemente  accedían  a ampliar  los 
detalles  de  algunos  de  ellos  que  des- 
pertaban particularmente  mi  inte- 
rés. 

Fue  para  mí  una  agradabilísima 
sorpresa  aquella  conversación  abier- 
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ta  y llana;  habíame  imaginado  que 
personas  de  tal  categoría  intelectual 
y de  tanto  relieve  en  las  letras,  se- 
rían adustas,  tirantes,  de  escasas 
palabras.  Y encontré  que  a los  po- 
cos momentos  eran  dos  nuevos  ami- 
gos que  se  producían  conmigo  con 
noble  confianza. 

Ya  en  la  cumbre  del  Cubilete,  ad- 
miraron los  bellísimos  panoramas 
del  Bajío  por  una  parte,  y de  la  cor- 
dillera serrana  por  la  otra,  para 
concentrar  después  su  atención  en 
la  sobria  y artística  Ermita  Expla- 
tor  a,  construida,  según  les  expliqué, 
en  el  lugar  mismo  donde  estuvo  co- 
locado el  primero  y modesto  Monu- 
mento que  la  barbarie  jacobina  hi- 
zo volar  en  pedazos  en  un  monstruo- 
so atentado  dinamitero. 

Subimos  luego  a la  cima,  y al  pi- 
sar la  explanada  sobre  la  que  se 
yergue  la  monumental  estatua  de 


Cristo,  no  pudieron  ambos  ilustres 
visitantes  disimular  su  emoción.  El 
escenario  es  magnífico,  único,  y la 
gran  estatua  de  bronce  de  veinte 
metros  de  altura,  sobre  el  pedestal 
de  la  basílica,  de  forma  original,  se- 
mejando la  esfera  del  mundo,  sobre- 
coge el  ánimo  con  su  majestad.  So- 
bre un  cielo  espléndidamente  azul 
por  el  que  rielaban  presurosos  blan- 
quísimos celajes,  se  recortaba  aquel 
Cristo  que  concibió  la  inspiración 
del  mexicano  Fidias  Elizondo,  con 
expi’esión  de  majestad  y serenidad 
divinas  y con  sus  brazos  amorosa- 
mente abiertos. . . 

¿Qué  pensaron  en  aquellos  mo- 
mentos los  maestros  García  Naran- 
jo y Vasconcelos?  El  hecho  es  que 
permanecieron  mudos  largo  rato, 
sin  apartar  la  vista  de  la  Imagen. 
Irresistiblemente,  en  la  solemnidad 
del  instante,  recité  en  voz  queda  es- 
tos versos  míos: 


"Es  perdón  la  mirada  entristecida 
con  que  a pesar  de  mi  desdén  me  llamas, 
perdón  esa  actitud  con  que  reclamas 
para  inundarla  de  fulgor,  mi  vida; 
perdón  tu  Corazón,  perdón  la  herida 
que  yo  rasgué,  por  la  que  amor  derramas, 
y ese  invencible  amor  con  que  me  amas 
y que  tan  solo  de  buscarme  cuida. 

Son  perdón  esos  brazos  extendidos 
que  siempre  tienes  hacia  mi  tendidos 
como  industria  de  amoroso  lazo, 
y es  perdón  inefable  y es  clemencia, 
ese  eterno  esperarme,  esa  paciencia 
con  que  esperas  que  vuelva  a tu  regazo. 


Aquellos  dos  grandes  hombres  tu- 
vieron para  mí  bondadosas  frases, 
embargadas  por  la  emoción  de  su 
inolvidable  visita  al  Monumento. 
Luego,  unos  minutos  de  augusto  si- 
lencio. . . 


Después,  me  hicieron  varias  pre- 
guntas, que  yo  procuré  contestar  lo 
mejor  que  pude,  y acabé  por  refe- 
rirles la  historia  del  manantial  que 
inesperadamente  apareció  en  la 
cumbre. 
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No  había  agua  en  aquel  sitio. 
Cuando  se  comenzó  la  construcción 
había  que  llevarla  desde  Aguas  Bue- 
nas en  carrostanque  y el  acarreo  re- 
sultaba muy  costoso;  pero  no  había 
otra  manera  de  subirla  y era  indis- 
pensable para  los  trabajos.  Refería 
Mons.  Valverde  Téllez  que  se  em- 
peñaba mucho  en  pedir  a Dios  que 
remediara  esa  necesidad,  cuando  un 
día  recibió  la  noticia  de  que  había 
agua  en  la  Montaña!  Efectivamen- 
te, a pocos  metros  abajo  de  la  cima 
apareció  un  manantial,  y desde  en- 
tonces no  hubo  necesidad  de  subir 
una  sola  gota  de  agua.  ¿Cómo  podía 
brotar  un  manantial  en  aquellas  altu- 
ras? Alguien  aventuró  que  por  fil- 
tración del  piso  de  la  cumbre;  pero 
resulta  que  aún  en  la  época  en  que 
no  llueve  y está  reseca  la  tierra,  hay 
agua  en  la  pequeña  concavidad  del 
cerro.  El  hecho  es  que  allí  está  el 
manantial . . . 


Especialmente  a García  Naranjo 
le  interesó  el  relato,  y al  descender 
de  la  cima  en  automóvil,  y mostrár- 
sele el  sitio  donde  estaba  el  agua, 
hizo  detener  el  vehículo,  descendi- 
mos todos  y él  se  llegó  hasta  el  bor- 
de del  natural  depósito.  Pidió  al 
chofer,  que  lo  era  el  señor  J.  Gua- 
dalupe Muñoz,  que  le  sujetara  del 
brazo'  izquierdo  para  no  caer  al 
agua  y se  inclinó  respetuosamente 
hasta  tomarlái  en  el  hueco  de  su 
mano  derecha,  la  llevó  a sus  labios, 
y la  bebió . . . debo  decirlo  sin  eufe- 
mismos, con  sincera  devoción. 

El  Maestro  Vasconcelos  y yo  pre- 
senciábamos la  escena  en  silencio... 
Volvimos  al  coche,  continuamos  el 
regreso,  de  nuevo  gocé  de  la  amena 
e instructiva  charla  de  aquellos  dos 
grandes  hombres,  esta  vez  comen- 
tando sus  impresiones  de  la  Mon- 
taña. 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


Por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  engalanará  sus  páginas 
con  los  hermosos  y bien  sentidos  capítulos  de  la  obra  me- 
ritísima  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  Asistente  gue  lué  al  Sacro  Solio  Pontificio 
y dignísimo  VI  Obispo  de  la  Diócesis  de  León,  Gto.,  Méx. 

Al  recurrir  el  26  de  diciembre  de  1953  el  Quinto  Ani- 
versario de  su  sentidísimo  fallecimiento,  queremos,  a ins- 
tancias de  nuestro  Excmo.  Prelado,  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  Padilla,  perpetuar  su  memoria  publi- 
cando en  secciones  y cada  mes  el  libro  que  es  todo  un 
"POEMA  DEL  AMOR  DIVINO",  salido  de  su  corazón  ta.a 
sacerdotal  y enamorado  de  Jesucristo  Rey  del  amor. 

JOSE  A.  BETANCOURT,  Sac. 


• 

A la  santa  memoria  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Eme- 
terio Vasverde  Téllez,  Asistente  que  fue  al  Sacro  Solio  Pon- 
tificio, y Sexto  Obispo  de  León,  en  el  Primer  aniversario  de 
su  fallecimiento,  dedica  esta  edición  con  filial  afecto. 

Mons.  Amado  ViHanueva. 


México,  D.  F.,  26  de  septiembre  de  1949. 
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De  sus  ojos  fluyen  la  bondad  v la  dulzura  unidas  al  espíritu  de  oración  y amor  al  tra* 
bajo.  Tuvo  tiempo  para  todo,  para  hacer  la  Visita  Pastoral,  leer  el  Quijote  y el  perió- 
dico, contestar  todos  los  días  las  cartas,  salir  a dar  su  vueltecita  por  las  tardes  y recitar 
con  fervor  el  Oficio  Divino.  Fue  el  Prelado  de  las  letras  Filosóficas,  Históricas  y de  unción 
única,  como  "El  Poema  del  Amor  Divino". 


PROLOGO 


A LA  SEGUNDA  EDICION 

No  puede  evocarse  el  recuerdo  de  Monseñor  Valverde  sin  que  se  le 
vea  asoc  ado  a sus  libros,  a su  diócesis,  al  monumento  de  Cristo  Rey  y a la 
Eucaristía.  Amaba  él  su  magnifica  biblioteca,  que  con  tantos  afanes  y en 
muchos  años  habla  formado;  amaba  los  muchos  libros  que  eran  el  fruto 
de  sus  laboriosas  y pacientes  investigaciones ; amaba  a su  diócesis  de  León, 
de  la  que  nunca  quiso  separarse.  Su  mayor  ilusión  era  ver  concluido  el  co- 
losal Monumento  de  Cristo  Rey  en  el  Cubilete.  Y las  más  felices  horas  de 
su  vida  fueron  las  que  pasó  junto  al  Sagrario. 

Entre  los  muchos  libros  de  que  fue  autor,  unos  recogen  su  rica  eru- 
dición de  bibliógrafo;  otros  nos  dan  su  pensamiento  de  filósofo  o su  pala- 
bra de  obispo.  Pero  ninguno  refleja  íntegramente  su  personalidad  como 
este  Poema  del  Amor  Divino.  En  él  dejó  la  substancia  de  su  alma  grande  y 
enamorada  de  Dios. 

Lo  escribió  "de  hinojos  ante  el  Sagrario,  al  compás  de  los  latidos 
del  Divino  Corazón  de  Jesús  y al  calor  vivificante  de  su  infinita  caridad". 
Fue  esto  en  aquellos  penosos  días  de  1915  a 1918,  en  que  hubo  de  ocultarse 
en  México  por  la  persecución  carrancista. 

S n duda,  que  como  pequeño  acólito  de  la  parroquia,  en  la  poética 
Villa  del  Carbón;  como  estudioso  seminarista  de  San  Joaquín,  como  pá- 
rroco de  Tlalmanalco  y como  canónigo  de  México,  solía  "penetrar  en  el 
templo  solitario  y silencioso,  en  los  solemnes  instantes  en  que  el  crepús- 
culo matutino  con  faz  rosada  y risueña  descubre  el  obscuro  velo  de  la  no- 
che; o por  la  tarde,  cuando  el  sol  se  ha  transpuesto  allende  las  montañas 
de  occidente ; caminaba  hasta  el  presbiterio,  doblaba  las  rodillas  y,  poseído 
del  más  profundo  anonadamiento,  posaba  su  ardorosa  frente  sobre  el  pol- 
vo, porque  se  hallaba  en  presencia  de  Jesucristo  sacramentado". 

Allí  encontraba  el  Paraíso  en  la  tierra  o se  le  transformaba  la  tie- 
rra en  Paraíso,  donde  "no  hay  envidias  ni  temores,  ni  pesares,  ni  lágrimas ; 
donde  cesan  las  falaces  solicitac’ones  de  fingidos,  instantáneos  y pecami- 
nosos placeres ; donde  se  extingue  el  fuego  de  reacias  y rebeldes  pasiones", 
donde  se  vislumbra,  en  fin,  la  Luz  increada  y se  goza  de  Dios. 

El  poeta  de  lo  natural  sabe 

hallar  una  sonrisa 
en  la  gota  sutil  que  se  rezuma 
de  las  porosas  piedras,  en  la  bruma, 
en  el  sol,  en  el  ave  y en  la  brisa. 

El  poeta  de  lo  divino  sabe  encontrar  mucho  más  por  med’o  de  las 
criaturas:  la  eterna  Hermosura,  la  esencia  Bondad,  el  Ser  Infinito. 

Y esto  es  lo  que  nos  enseña  a lograr  el  Cantor  del  Amor  Divino,  sin 
teorías  difíci’es,  de  un  modo  práctico,  gozoso  e insinuante.  Más  aún,  nos 
amaestra  en  hacer  una  oración  fructuosa  en  santos  propósitos  que  trans- 
formen nuestra  vida,  sacándola  del  pecado  y elevándola  a Dios. 
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Esta  segunda  edición,  que  reproduce  exactamente  la  primera,  se  ha- 
ce para  conmemorar  el  primer  aniversario  del  fallecimiento  del  Excmo.  Sr. 
Valverde.  Débese  ella  al  fi.ial  afecto  de  Mons.  Amado  Villanueva  para  con 
su  inolvidable  Prelado,  del  que  por  muchos  años  fue  secretario  particular. 

José  Bravo  ligarte,  S.  J. 

★ ' 

PROLOGO 

A LA  PRIMERA  EDICION 

Un  nuevo  libro  sobre  la  Divina  Eucaristía,  es  un  motivo  de  júbilo 
para  las  almas  devotas  de  Jesús  Sacramentado.  Si  San  Bernardo  dijo,  que 
de  María  nunquam  satis;  nunca  es  demasiado  cantar  las  glorias  de  María, 
con  más  razón  esto  debe  decirse  de  las  obras  que  tienden  a encender  en  los 
corazones  el  fuego  del  amor  hacia  el  más  tierno  y el  más  hermoso  de  los 
Misterios  católicos.  Pero  cuando  ese  libro  es  hijo  de  una  inteligenc'a  ilumi- 
nada por  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas,  de  un  alma  que  ha  penetrado 
cuanto  es  posib'e  en  lo  más  recóndito  de  la  Teología,  y sobre  todo,  cuando 
es  obra  de  un  corazón  que  ama  ardorosamente  a nuestro  Buen  Jesús  oculto 
en  el  tabernáculo;  cuando,  además,  ha  sido  compuesto  y ordenado  en  un 
medio  especial,  en  la  soledad,  en  interminables  téte  a téte  habidos  con  Dios 
Nuestro  Señor  en  días  de  cruz  y de  tribulación,  pero  días  al  mismo  tiem- 
po de  recogimiento;  cuando  su  limo.  Autor  no  tenía  a cada  paso  que  dejar 
la  pluma  para  atender  al  gobierno  de  su  Diócesis;  ese  libro,  es  una  joya 
más  que  viene  a aumentar  el  tesoro  de  las  obras  Eucarísticas  escritas  en  la 
lengua  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Conocedor  de  las  galanuras  del  lenguaje,  ha  sab’ido  manejarlo  de 
modo  que  la  frase  corre  fácil,  fluida,  y en  su  lectura  las  páginas  corren 
una  tras  de  otra  sin  sentirlo ; mas  esto,  dicho  sea  de  paso,  ya  que  no  es  es- 
te el  mérito  principal  del  precioso  libro,  pues  su  Autor  no  se  propuso  hacer 
obra  de  literatura,  sino  de  piedad.  Esta  desborda  en  todos  sus  capítulos, 
como  que  brota  de  la  fuente  inagotable  de  santos  afectos,  que  es  la  Divina 
Escritura.  No  tuvo  su  Autor  más  libro  de  consulta  que  la  Santa  Biblia; 
pero  si  le  faltó  esa  fuente  de  inspiración  que  son  los  Padres  y los  Comen- 
tadores, los  místicos  españoles  clásicos  en  la  Teología  lo  mismo  que  en  el 
lenguaje,  en  cambio  libó  en  las  mismas  flores  del  vergel  escriturario,  esa 
miel  dulcísima  y divina  que  saborea  el  alma  cuando  estudia  asiduamente 
tan  sagrado  libro. 

Verdad  es  que  la  exégesis  de  esta  obrita,  no  es  la  exégesis  clásica 
y que  resiste  a cualquier  examen  u observación  que  pudieran  hacer  los 
maestros  en  la  materia ; pero  es  la  exégesis  que  la  Iglesia,  madre  de  la 
p’edad,  emplea  en  la  Liturgia,  la  que  ha  estado  siempre  en  uso  entre  los 
escritores  más  renombrados  por  su  piedad,  y sobre  todo,  es  la  exégesis 
del  gran  Doctor  San  Bernardo  que  en  todas  sus  obras,  lo  mismo  en  sus  ser- 
mones que  en  sus  tratados  y aún  en  sus  cartas,  casi  no  habla  con  palabras 
propias,  sino  con  las  que  tomaba  del  libro  inspirado.  No  es  la  exégesis  del 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


463 


limo.  Autor  ese  río  impetuoso  que  alegra  la  Ciudad  de  Dios ; pero  el  man- 
so arroyuelo  que  se  desliza  entre  los  prados  sembrando  el  frescor  y la  her- 
mosura y alegrando  nuestros  oídos  con  su  murmullo  placentero. 

Jesucristo  es  el  negocio  de  todos  los  siglos : heri,  et  hodie,  ipse  et  in 
saecula.  Y si  la  Eucaristía  es  el  acto  más  subí  me  del  amor  y de  la  dona- 
ción que  de  sí  mismo  hizo  el  Salvador  al  hombre,  este  misterio  debió  es- 
tar figurado,  prometido,  profetizado  en  todas  las  páginas  de  la  Escritura, 
y hallarse  como  velado  en  los  más  hermosos  símbolos,  tan  abundantes  en 
el  libro  divino. 

En  esos  símbolos  es  donde  cual  abeja  solícita,  el  limo.  Autor  ha 
buscado  la  dulcísima  miel  de  sus  meditaciones.  No  tuvo  necesidad  de  ho- 
jear la  Biblia,  pues  casi  en  su  primera  página  encontró  simbolizado  el  Au- 
gusto Sacramento  de  nuestros  altares,  en  ese  árbol  de  la  vida  cuyos  frutos 
nunca  gustaron  los  progenitores  de  la  humanidad.  El  fruto  de  este  árbol 
debía  producir  la  inmortalidad,  y por  eso,  cuando  pronunció  el  Señor  la 
terrible  sentencia:  "Morirás",  arrojó  a Adán  y a Eva  del  Paraíso  para  im- 
pedir que  extendieran  sus  manos,  cogieran  ese  fruto,  comieran  de  él  y vi- 
vieran eternamente.  (Gen.  III.  22). 

¡Con  qué  admirable  sentimiento  de  piedad,  en  el  primer  capítulo  de 
este  librito,  dibuja  el  contraste  de  esta  escena  y traslada  el  episodio  a la 
Iglesia,  en  donde  por  el  contrario  Jesucristo  pone  a disposición  de  todos 
sus  hijos  el  Arbol  de  la  Vida,  la  Divina  Eucaristia,  como  que  al  recibirla 
recibimos  al  mismo  Creador,  y sin  la  cual  no  podemos  conservar  la  vida  del 
alma,  que  es  la  gracia  santificante!  ¡Con  qué  oportunidad  nos  enseña  que 
la  Eucaristía,  a la  vez  que  medio  de  santif.cación,  es  recompensa  de  la 
vida  cristiana,  vida  de  sacrificio,  al  citar  las  palabras  del  Apocalipsis ; "Al 
que  venza  le  daré  a comer  del  árbol  de  la  vida  que  está  en  el  Paraíso  de 
mi  Dios"!  (II.  7). 

No  seguiré  analizando  uno  por  uno  los  símbolos  del  "Poema  del 
Amor  Divino"  por  no  quitar  al  lector  la  dulce  sorpresa  que  indudablemen- 
te sentirá  al  recorrer  sus  páginas,  y más  que  todo,  porque  temería,  con  mi 
deslabazada  prosa,  rebajar  la  grandeza  y la  piedad  de  cada  uno  de  los  can- 
tos de  ese  Poema  Eucarístico.  Pero  no  dejaré  de  mencionar  uno  de  esos 
cantos  en  los  que  compiten  la  poesía  y la  piedad,  o sea  el’  Capítulo  XXXIII, 
titulado:  La  primera  y la  última  Comunión;  la  aurora  y el  crepúsculo  de 
la  vida  cristiana. 

La  primera  Comunión  recibida  en  la  primavera  de  la  vida,  cuando 
"risueña  deslizábase  exenta  de  tristes  desengaños,  de  profundas  dolen- 
cias y de  inquietantes  temores.  Era  como  una  fuente  de  bullidoras  y cris- 
talinas aguas,  como  un  vergel  de  bellas  y adoríferas  flores,  como  un  cielo 
espléndido  sin  nubes.  La  inteligencia  y el  corazón,  cual  blanda  y suave 
cera,  dóciles  recibían  las  fundamentales  nociones  de  las  cosas  del  cielo,  y 
con  ingenua  sencillez  percibían  los  encantos  de  las  virtudes  transmitidos 
por  la  palabra  y reflejados  por  el  ejemplo  de  una  cariñosa  y santa  ma- 
dre. Un  nimbo  de  angelical  inocenc'a  orlaba  nuestra  frente  y aún  nos  en- 
volvía el  cándido  ropaje  de  la  gracia  del  bautismo". 
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Escena  bien  dist'iita  nos  ofrece  este  Capítulo  al  hablar  de  la  última 
Comunión.  Es.  el  crepúsculo  al  que  sigue  muy  de  cerca  el  ocaso  de  la  vida. 
Los  dolores  del  cuerpo,  las  decepciones,  el  abandono  muchas  veces  de  "los 
que  se  dijeron  amigos  en  los  días  de  salud  y prosperidad,  ahora  en  esas 
críticas  circunstancias,  sobre  todo,  si  el  mal  es  contagioso  y repuganante, 
y más  si  a la  enfermedad  se  asocia  la  pobreza"  y los  temores  del  más  allá, 
llevarían  a la,  desesperación,  si  entre  las  tinieblas  de  la  noche  que  se  acer- 
ca no  brillara  el  que  es  la  Luz  del  mundo,  Jesucristo,  in  quo  spes  beatae 
resiirrect  onis  effulsit. 

En  tanta  desolación  los  que  aman  cristianamente  al  moribundo,  van 
en  busca  del  Salvador,  y como  las  hermanas  de  Lázaro  le  dicen:  Señor,  el 
que  amas  está  enfermo,  y Jesús  les  responde:  Yo  vendré  y le  curaré  y de 
hecho  sale  del  Sagrario,  cruza  las  calles  del  poblado,  y al  llegar  a la  man- 
sión donde  el  dolor  sentara  sus  reales,  profiere  estas  palabras  de  infinito 
consuelo:  La  paz  sea  en  esta  casa,  ¡Oh!  no  cabe  duda,  es  el  dulce  cariñoso 
y tranquilizador  saludo  de  Jesús...  El  Sacerdote  dice:  "El  Viático  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  te  libre  del  enemigo  malo  y te  conduzca  a la  vida  eter- 
na". Y en  seguida  pone  el  Cuerpo  del  Señor  en  la  boca  del  enfermo.  Lo  de- 
más, díganlo  los  bienaventurados  que  ya  pasaron  por  momentos  semejan- 
tes; díganlo  los  ángeles  de  guarda  que  han  sido  testigos  de  tamaña  dicha. 

Si  es  un  hecho  que  la  Sabiduría  infinita  de  nuestro  Dios  suele  sa- 
car bienes  de  los  mismos  males,  yo  la  bendigo,  porque  si  permitió  que  la 
maldad  de  los  hombres  y las  circunstancias  de  la  época  tuvieran  aprisio- 
nado el  celo  apostólico  del  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  le  dieron  tiempo  y 
vagar  para  escribir  en  El  Poema  del  Amor  Divino  un  cántico  a la  Euca- 
ristía che  forse  non  morra. 


México,  octubre  7 de  1920. 
Antonio  J.  Paredes. 


DEDICATORIA 

¡A  Ti,  oh  Verbo  Divino  humanado,  oculto  por  amor  a mi  amor  el 
Augustísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  ofrezco,  dedico  y consagro  es- 
tas páginas  con  todo  cuanto  soy  y puedO',  con  mi  vida,  mi  muerte  y mi  eter- 
nidad ! 


Dígnate,  ¡oh  Señor!,  aceptar  este  humilde  homenaje  de  fe  en  tu 
celestial  doctrina,  de  confianza  en  tu  misericordia  infinita,  de  amor  a tu 
suma  bondad,  de  correspondencia  a tu  delicada  fineza,  y de  desagravio 
por  mis  muchas  iniquidades  y las  de  todo  el  mundo. 

¡Oh  mi  Jesús  amorosísimo!,  bendice  este  trabajo,  fecúndalo  con  la 
virtud  soberana  de  tu  gracia,  haz  que  encuentre  eco  en  las  almas,  que  se 
difunda  por  todas  partes,  y que  viva  por  muchos  años.  Comunícale  luz  de 
Tí  mismo,  para  que  millones  de  inteligencias  te  conozcan;  enciéndelo  con 
fuego  de  Ti  mismo,  para  que  innumerables  corazones  te  amen,  te  busquen. 
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te  hallen,  te  visiten  y te  reciban  en  el  más  precioso  de  los  Sacramentos,  en 
el  Misterio  de  fe,  en  el  tesoro  de  las  gracias,  en  el  Cielo  de  la  Eucaristía. 

Y Tú,  ¡oh  Virgen  Inmaculada,  María,  Madre  de  Jesucristo  y Madre 
tiernísima  nuestra !,  recibe  también  este  libro  como  cosa  tuya,  acaricíalo 
con  tus  manos  maternales,  preséntalo  a tu  Jesús,  y bendícelo,  para  que 
ceda  en  grande  gloria  de  Dios  y espiritual  provecho  de  las  almas, 

★ 

DOS  PALABRAS  DEL  AUTOR 

Narran  los  Santos  Evangelios,  que  en  cierta  ocasión  cruzaban  el 
Divino  Maestro  y sus  amados  discípulos  el  poético  lago  de  Genesareth  so- 
bre débil  barquilla,  cuando  repentinamente  se  entoldó  el  cielo  con  densos 
nubarrones,  que  se  desataron  en  terrible  tormenta,  de  suerte  que  la  nave 
se  veía  furiosamente  combaCda  por  el  ímpetu  del  viento  y por  las  encres- 
padas olas.  Los  Apóstoles,  después  de  haber  luchado  con  denuedo,  pero  en 
vano,  contra  los  elementos,  viéndose  ya  próximos  a perecer,  acudieron  a 
Jesús,  que  tranquilo  dormía  en  la  popa,  y le  despertaron,  diciéndole;  "Se- 
ñor, sálvanos  que  perecemos" (1) . Mas  Jesús  les  respondió:  "Hombres  de 
poca  fe,  ¿por  qué  teméis?" (2)  ; e irguiéndose  en  la  barca,  impera  al  mar  y 
viento,  encadena  la  tempestad,  hace  que  reine  apacible  bonanza,  y la  nave 
continuó  bogando  serena  hasta  arribar  al  puerto. 

Así  en  estos  momentos  críDcos,  la  Iglesia  y la  Patria  Mexicanas  sién- 
tense sacudidas  por  vehemente  soplo  de  huracán;  y mil  temores  asaltan 
por  doquiera,  provocando  a descaecer  en  la  confianza.  Nosotros  mismos  por- 
tamos en  el  corazón,  cual  en  frágil  vaso,  el  rico  caudal  de  la  gracia  y de  la 
virtud,  mientras  los  audaces  y astutos  enemigos  del  alma  pretenden  arreba- 
tárnoslo, y devorarnos  como  el  león  rugiente  y famélico  a su  inocente  y tí- 
mida presa. . . 

y,  ¿a  dónde  volveremos  nuestros  ojos?  ¿Quién  nos  librará  de  la 
esp'ritual  ruina?  ¡Ah!  no  olvidemos  que  en  la  mística  nave  va  Jesús,  sí,  el 
dulcísimo  Jesús,  el  omnipotente  Jesús,  que  vive  en  la  sacrosanta  Eucaris- 
tía. Avivemos  nuestra  fe,  redoblemos  la  esperanza,  "acudamos  solícitamen- 
te al  Señor  y nos  oirá,  y nos  sacará  de  tóelas  nuestras  tribulaciones.  Acer- 
caos vosotros  a El,  y os  iluminará:  y no  quedaréis  sonrojados" (3).  Sí,  lle- 
guémonos a Jesús  en  el  Sacramento  de  su  Amor,  y con  todo  el  fervor  de 
que  seamos  capaces  digámosle:  "Señor,  sálvanos,  que  perecemos". 

De  seguro  que  nuestra  humilde  y ferviente  súplica  será  tanto  más 
eficaz,  cuanto  mejor  sepamos  est’mar  el  preciosísimo  tesoro  de  la  Eucaris- 
tía : cuanto  más  profundamente  agradecidos  nos  mostremos  por  tamaño  be- 
neficio; cuanto  mejor  secundemos  los  altos  fines  que  Jesucristo  se  propuso 
al  instituir  el  Augusto  Sacramento. 

Anhelo,  pues,  que  esta  sencilla  obra,  escrita  de  hinojos  ante  el  Sagra- 
rio, al  compás  de  los  latidos  del  Devino  Corazón  de  Jesús,  y al  calor  vivifi- 


1.— S.  Mat.  VIII.  25.  2.— S.  Mat.  VIII.  26.  3.— Sal.  XXXin.  5-6. 
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cante  de  su  infinita  caridad,  contribuya  a que  las  almas  penetren  muy 
hondamente  en  los  insondables  abismos  de  la  fineza  de  Jesucristo,  que  re- 
basa a toda  ponderación.  Deseo  con  el  seráfico  Apóstol  de  las  Gentes,  ¡oh 
almas  piadosas !,  "que  podáis  comprender  con  todos  los  santos,  cuál  sea  la 
anchura,  y longura,  y la  alteza,  y profundidad  (de  este  Misterio) ; y cono- 
cer también  aquel  amor  de  Cristo  (hacia  nosotros),  que  sobrepuja  a todo 
conocimiento,  para  que  seáis  plenamente  colmados  (de  todos  los  dones) 
de  Dios"(l).  Quiero,  en  fin,  confiado  en  el  celestial  auxilio,  suavemente 
compeleros  a que  os  acerquéis  a Jesús  Sacramentado,  a que  cifréis  vuestra 
felicidad  en  vivir  con  El,  ya  que  El  a su  vez  "ha  puesto  sus  delicias  en  estar 
con  los  hijos  de  los  hombres"  (2)  ; y a que  le  recibáis  en  la  Sagrada  Comu- 
nión ataviados  con  las  más  excelentes  disposiciones. 

Así  avanzarán  las  almas  en  el  recto  sendero  de  la  virtud,  de  la  per- 
fección y de  la  santidad ; porque  serán  fecundas  en  producir  ubérrimos  fru- 
tos de  vida  eterna ; puesto  que  no  podrá  menos  que  cumplirse  lo  que  el 
mismo  Jesús,  Verdad  Divina,  ha  dicho;  "Permaneced  en  mí:  que  yo  per- 
maneceré en  vosotros.  Al  modo  que  el  sarmiento  no  puede  de  suyo  producir 
fruto,  si  no  está  unido  con  la  vid ; así  tampoco/  vosotros  si  no  estáis  unidos 
conmigo.  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos;  quien  está  unido,  (pues), 
conmigo  V yo  con  él,  ese  da  mucho  fruto;  porque  sin  mí  nada  podéis  ha- 
cer" (3). 

¡Oh  Señor!,  con  el  más  ferviente  amor  de  que  soy  capaz,  deseando 
que  fuera  el  amor  de  los  Serafines  y humildemente  anonadado  ante  tu  So- 
berana Majestad,  reitero  el  ofrecimiento  de  este  exiguo  presente.  Quisiera 
que  mi  ofrenda  fuese  como  un  inspirado  poema,  cuyas  estrofas,  caldeadas, 
por  decirlo  así,  con  el  ardiente  fuego  de  tu  infinita  caridad,  hiciesen  vibrar 
de  amor  hacia  Ti  todas  las  fibras  de  todo  humano  corazón.  No  lo  rehúses, 
único  y sumo  Bien  de  mi  vida,  antes  bendícelo,  y haz  que  mis  humildes  fra- 
ses, tosca  expresión  de  mis  más  íntimos  y delicados  afectos,  desciendan 
sobre  los  espíritus  cristianos  como  aquella  afortunada  semilla  de  que  habla 
el  Santo  Evangelio;  que  cayendo  sobre  jugosa  y agradecida  tierra,  produjo 
centuplicados  y deleitosos  frutos.  Así  será  siempre  que  mis  lectores  y yo 
contemos  con  la  benéfica  lluvia  de  tu  Sangre  y de  tu  gracia. 


1.— Eíes.  III.  18-19.  2.— Prov.  VIL  31.  3.— S.  Juan  XV.  4-5. 


VILLA  SAN  GIUSEPPE 

Procura  General  de  los  Misioneros 
Josefinos  de  México 
Vía  Sant'  Alessio,  23 
Roma,  Italia. 


Roma,  10  de  noviembre  de  1953. 

MUY  ESTIMADO  PADRE  BETANCOURT: 

— En  el  archivo  de  esta  Casa  Procura  se  en- 
cuentra un  diario  manuscrito  de  Mons.  D.  Emete- 
rio  Valverde  Téllez  y como  pienso  que  las  ideas 
referentes  a Cristo  Rey,  pueden  ser  interesantes 
para  la  hermosa  revista  que  comenzaron  a editar, 
se  las  transcribo  con  gusto: 


VISITA  AL  EMINENTISIMO  CARDENAL  LAURENTI 

(Jueves  25  de  nov.  de  1926).— "A  las  10  a.m.  fuimos  al 
Palacio  de  la  Cancillería.  El  Eminentísimo  Cardenal  Laurenti 
es  de  fino  y amable  trato.  Al  recibirnos,  nos  abrazó,  diciendo 
que  los  mexicanos  son  ahora  los  defensores  de  la  fe,  y pro- 
nunció, además,  otras  muchas  frases  laudatorias  para  nues- 
tro Episcopado,  Clero  y fieles. 

Con  él  estaban  dos  Prelados,  uno  de  ellos  es  el  Arzobispo 
de  Cartago,  y al  presentárnoslo  dijo  que  era  el  sucesor  del 
Cardenal  Lavigery. 

Nos  pasó  a la  sala  del  trono,  para  que  esperásemos  a que 
tenninara  su  asunto  con  el  Arzobispo ; y después  nos  llevó  a la 
sala  de  audiencias. 

En  el  largo  coloquio  no  se  trató  de  otra  cosa  que  de  nues- 
tra persecución  religiosa.  Sus  palabras  fueron,  como  han  sido 
las  del  Papa,  de  admiración  por  la  actitud  asumida  en  defensa 
de  la  Iglesia  de  México  y de  grande  esperanza  en  el  triunfo 
que  está  próximo  y que  será  espléndido.  Dijo  cómo  su  Santi- 
dad nada  tiene  más  en  el  corazón  como  México  y que  en  las 
dos  últimas  audiencias  se  habló  de  nuestra  Patria. 

Le  entregamos  en  un  cuadro  una  hermosa  fotografía  de 
una  vista,  tomada  en  la  montaña  de  Cristo  Rey  (El  Cubilete), 
el  día  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del  monumento 
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nuevo,  (11  de  enero  de  1923).  Quedó  encantado  y a^adecido 
sobremanera.  Le  dimos  también  una  fotografía  — ^la  mejor  que 
se  ha  sacado — del  Corazón  de  Jesús  que  se  ha  aparecido  en  la 
cárcel.  La  noticia  le  causó  verdadera  admiración.  Entonces  le 
dimos  una  sucinta  relación  del  hecho. 

Hay  que  recordar  que  el  Cardenal  fué  entusiasta  propa- 
gador de  la  devoción  a Cristo  Rey  y promovedor  de  que  se  es- 
tableciese la  fiesta  en  la  Iglesia  Universal.— En  Tunn  pro- 
nunció un  hermoso  discurso  que  vi  traducido  al  francés  en  el 
periódico  "La  Croix"  de  París  y lo  traduje  a mi  vez  en  Cas- 
tellano. 

En  ese  momento  su  Eminencia  comenzó  a hacer  elocuen- 
te elogio  de  esta  fiesta  que  es  providencial  y oportuna,  que 
viene  a reivindicar  los  derechos  de  Jesucristo,  para  que  reine 
no  solo  en  cada  corazón,  sino  en  los  hogares,  en  las  naciones, 
en  el  mundo.  En  verdad,  dijo,  todas  o casi  todas  las  naciones 
han  apostatado:  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Alemania  y 
otras,  son  protestantes.)  Francia  y otras  naciones  más,  son 
anticlericales.  México  en  estos  momentos,  lleva  muy  honrosa- 
mente el  estandarte  de  Cristo  Rey.  . . 

Después,  con  grande  amabilidad,  nos  invitó  a que  fuése- 
mos a su  oratorio  para  rezar  per  México.  El  oratorio  es  una 
joya  de  arte,  por  sus  bellas  pinturas  al  fresco.  Al  lado  derecho 
hay  un  primoroso  Crucifijo:  ante  El  rezamos  tres  Padrenues- 
tros y,  al  fin  de  cada  uno,  como  jaculatoria:  "Parce,  Domine, 
parce  pcpulo  tuo".  Luego  tres  Avemarias  ante  el  cuadro  del 
centro,  que  representa  el  Nacimiento  de  Nuestro  Señor. 

En  todo  momento  fué  bondadoso  el  Señor  Cardenal,  y al 
despedimos  nos  abrazó  y besó  los  hombros,  saliendo  a dejar- 
nos hasta  la  puerta  de  la  sala . . . 


PADRE  BETANCOURT: 


Las  revistas  cue  me  envió  las  mandé  encuadernar,  en  seda  blanca  y con  su  escu- 
do. para  el  Santo  Padre,  y en  seda  roja,  con  su  emblema,  para  Su  Eminencia.  Al  Cardenal 
Canali;  se  las  entregué  personalmente,  oyendo  muchos  elogios  para  los  editores;  y las  del 
Santo  Padre,  las  entregué  en  la  Secretaría  de  Estado,  solicitando  una  Bendición  especial 
para  los  editores  y los  lectores. — Me  imagino  gue  le  habrán  contestado  con  oportunidad, 
pues  me  pidieron  el  domicilio  d.e  Ud., 


Desde  esta  Ciudad  Eterna  le  envía  un  cálido  elogio  y un  cordial  saludo  su  viejo 
amigo. 


ENRIQUE  GALINDO,  S.  S.  J. 


(firmado) 
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Hora  Santa  Nacional  en  la 
Montaña  de  Cristo  Rey 


11  de  Enero  de  1954. 


UE  la  mañana  del  11  de  enero  de  1923,  cuando  su  Excelencia  Mons.  Er- 
nesto E.  Filippi,  en  nombre  de  Su  Santidad  Pío  XI  de  felices  recor- 
daciones colocó  la  Primera  Piedra  del  Monumento  Nacional  a Cris- 
to Rey  de  la  Paz,  Casi  todos  los  Excmos.  Prelados  de  la  Nación  Me- 
xicana, asistieron  a la  ceremonia,  en  la  que  juraron  amor  y fide- 
lidad al  Rey  Inmortal  de  los  Siglos.  El  voto  de  erigir  un  Santuario 
Nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  cumpliría,  por  expresa 
acuerdo  de  los  jefes  de  la  Iglesia,  con  la  edificación  de  la  Basílica 
a Cristo  Rey  en  la  antigua  cumbre  del  Cubilete. 


En  aquellos  tiempos  difíciles  para  los  transportes,  ochenta  mil  fieles  lle- 
garon de  todas  las  regiones  mexicanas,  para  aclamar  al  Príncipe 
de  la  Paz,  mientras  todos  los  católicos  que  no  pudieron  venir,  se 
unían  a este  homenaje  congregados  en  todos  los  templos  del  país 
en  la  solemne  Hora  Santa  Nacional  que  por  vez  primera  se  celebra- 
ba. El  voto  de  edificar  el  Monumento  fué  en  reconocimiento  de  la 
misericordia  del  Señor  que  envió  la  bonanza,  en  aqueles  aciagos 
tiempos  de  1914,  que  afligían  a nuestra  Patria. 

Desde  este  feliz  11  de  enero,  cundió  por  todas  partes  la  devoción  a la  Rea- 
leza Divina,  y desde  entonces  nuestros  santcs  Prelados  y abnega- 
dos sacerdotes  siguen  reuniendo  en  esta  fecha  y en  las  Iglesias,  a 
los  fieles  para  rendir  homenaje  a JESUS  HOSTIA. 


El  nunca  bien  llorado  Pastor,  el  Excmo.  Sr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
con.sagró  su  vida  a la  pública  glorificación  del  Rey  Divino ; y en  los 
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últimos  años  de  su  existencia,  casi  dejó  terminado  el  Monumento 
y la  Estatua  y su  voz  la  hizo  escuchar  en  los  oídos  de  sus  V.  V. 
Hermanos  los  Prelados  de  nuestro  país  y sobre  todo  de  Su  San- 
tidad Pío  XII  que  desde  la  Ciudad  Eterna  y mediante  su  Secre- 
taría de  Estado  lo  bendijo  y estimuló  a la  Nación  entera  "Para 
llevar  a feliz  término  el  voto  dignísimo  de  la  mayor  alabanza", 
que  viene  a ser  además  un  sólido  pilar  de  la  fe  en  América. 

El  Excmo.  Prelado  dejó  en  su  lugar  a su  sucesor  lleno  de  juventud  y sobre 
todo  de  amor  para  que  continuara  con  santa  emulación  la  empresa 
del  Monumento  Nacional.  A la  verdad  el  Excmo.  Sr.  Martín  del 
Campo  ha  trabajado  ahincadamente  en  esta  Obra  que  recibió  por 
herencia.  Con  feliz  éxito  bendijo  la  Estatua  Monumental  el  11  de 
diciembre  de  1950  y consagró  el  altar  del  Santuario  de  la  Reina  el 
8 de  diciembre  de  1953.  Es  por  esto  por  lo  que  al  llegarse  la 
fecha  de  feliz  recordación,  el  11  de  enero  del  presente  año,  el 
Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  invitó  a la  Nación  y a su  Diócesis 
para  celebrar  solemnemente  la  Hora  Santa  en  las  Iglesias,  y el 
mismo  Excmo.  Prelado  subió  hasta  la  Santa  Montaña  y bajo  la 
dulce  figura  del  Redentor  e iluminado  con  la  luz  de  Ira  ojos  de  la 
Señora  de  Anáhuac,  vino  a cficiar  de  Pont  fical  pidiendo  la  paz 
eterna  de  su  Iltre.  antecesor  el  Excmc.  Sr.  Valverde  Téllez,  que  el 
26  de  diciembre  de  1953  cumplió  el  i)rim.r  lustro  de  haber  dejado 

(Sigue  en  la  Pág.  474) 


ti  txc.íio.  ür.  ivianuel  Martin  del  Campo  lleva  procesionalmente  al  Rey  Divino  hacia  el 
Monumento  en  construcción,  bajo  un  Palio  He  seda  y recamado  de  oro  y bajo  la  esplén- 
dida lluvia  de  luz  do¡  sol  del  medio  d’a,  el  1 1 de  Fnero  del  presente  año,  en  la  Hora 
Santa  Nacional  en  la  Santa  Montaña. 


CRISTO  REY  EH  MEXICO'' 


471 


A ' 

1 

L L i 

/Asi  se 

na 

hecho  el 

Monumenio 


Con  cemento  y acero  y con 
las  ofrendas  monetarias  de 
muchos  católicos  mexicanos; 
pero  sobre  todo  con  la  fe  de 
los  corazones  que  suben  has- 
ta aquellas  alturas  palpitando 
más  fuerte  y con  más  ansie- 
dad y mezclando  con  el  agua 
de  los  concretos  el  sudor  de 
sus  frentes  y las  lágrimas  de 
gratitud  para  el  REY  DIVI- 
NO, que  para  triunfar  no  de- 


Nacional  Je  Crislo 
Rey! 


rramó  una  sola  gota  de  sangre 
de  nadie  sino  únicamente  la 
suya  en  remisión  de  los  peca- 
dos de  todos  los  hombres. 

¿Ya  has  enviado  tu  óbolo 
para  este  Monumento  de  Fe? 

Si  no  lo  has  hecho,  hazlo 
cuanto  antes  al  Excmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo.  — Apartado  í>8.  — 
León,  Gto,  Méx. 


de  existir.  Cantó  al  final  de  la  Misa,  que  no  pudoi  ser  de  réquiem, 
{)or  la  octava  de  la  Epifanía,  un  solemne  responso  y acto  continuo 
y para  honrar  al  Rey  Sacramentado  y seguir  los  pasos  de  "mi  que- 
ridísimo Padre  el  Sr.  Valverde"  como  cariñosamente  lo  llama,  ex- 
puso a Su  Divina  Majestad  y portándolo  en  rica  custodia  lo  llevó 
en  procesión  del  Santuario  de  la  Reina  hasta  el  Monumento  del 
Rey.  En  el  trayecto  iba  acompañado  de  algunos  señores  capitula- 
res de  Guadalajara  y de  León,  de  peregrinos  venidos  exprofeso  de 
Puebla,  León,  Guanajuato  e Irapuato,  así  como  de  los  adoradores 
que  de  Aguascalientes  y Zacatecas  habían  venido  a la  Vigil  a Na- 
cional y que  gozosos  cantaban  con  el  pueblo  fiel  que  en  su  mayo- 
ría portaban  velas  encendidas.  A las  11  en  punto  de  la  mañana 
llegó  la  procesión  al  altar  que  con  flores  y cirios  estaba  prepara- 
do de  antemano  bajo  la  bóveda  del  Monumento.  Allí  todos  de 
rodillas  y repitiendo  lo  que  el  Prelado  decía,  se  recitó  el  juramen- 
to de  vasallaje  y fidelidad  impartiéndose  en  seguida  la  bendición 
hacia  los  cuatro  puntos  cardinales,  mientras  las  improvisadas  cam- 
panas — barras  y barretones  de  los  cbreros — y la  gigantesca  de 
seis  toneladas  y media,  cantaban  de  alegría  al  ver  que  toda  la  Pa- 
tria estaba  arrodillada  ante  su  Dios,  ante  su  Rey.  Un  doble  palio 
cubrió  a Jesús  Hostia  esa  mañana:  el  de  seda,  cuyas  varillas  por- 
taban cuatro  clérigos  y el  de  turquesa  que  los  ángeles  sostenían 
en  el  cielo. 

Los  estruendos  de  la  dinamita  eran  un  débil  eco  del  estallido  de  amor  de 
los  hombres  de  buena  voluntad  para  el  REY  INMORTAL  DE  LOS 
SIGLOS. 


★ 


PONGA  BIEN  LA  DIRECCION  EN  SUS  CARTAS  Y CUIDE  QUE  VAYAN  FRANQUEADAS. 
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La  Mo  ntdñd  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua. 


Solemnísima  Bendición  y Colocación  de  la  Primera  Pie- 
dra del  Monumento  Nacional,  el  11  de  Enero  de  1923. 

Crónica  del  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez. 

Recopilador,  Pbro.  .José  A.  Betancourt. 


INVITACION 

A dirigimos  muy  atenta  a todos  los  limos.  Sres. 

I Arzobispos  y Obispos,  quienes  se  dignaron  acep- 
_ J tar  de  manera  que,  si  por  especiales  circunstan- 
cias no  podían  asistir,  nombrarían  una  comisión 
que  los  representase  a ellos  y sus  respectivas  Diócesis. 

La  persona  eclesiástica  más  caracterizada  en  la 
República  era  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Ar- 
zobispo de  Sárdica,  Monseñor  Dr.  D.  Ernesto  E.  Filip- 
pi,  quien  en  nombre  del  Romano  Pontífice  honró  con 
su  presencia  las  Cestas  y ofició  en  la  bendición  de  la 
primera  piedra. 

Asistieron  los  Revmos.  Sres.  Arzobispos,  de  Michoa- 
cán  Dr.  I).  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  de  Guadalajaia  Dr.  D.  Francisco  Orozco 
y Jiménez,  de  Oaxaca  Dr.  D.  .José  Othón  Núñez,  de  Puebla  Dr.  L.  Enrique 
Sánchez  Paredes ; Obispos,  los  limos.  Sres.  de  Aguascalientes  Dr.  D.  Ignacio 
Valdespino  y Díaz,  de  Cuernavaca  Dr.  D.  Francisco  Uranga  y Sáenz,  de  León 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  de  Zamora  Dr.  I'.  Manuel  Fulcheri  y 
Pietrasanta,  de  Sonora  Dr.  D.  Juan  Navarrete  y Guerrero,  de  San  Luis  Po- 
tosí Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora,  Dimisionario'  de  Chilapa  I r.  D‘.  Francisco 
Campos  y Angeles,  Auxiliar  de  Durango  Dr.  D.  José  M.  González  y Valen- 
cia, Electo  de  Huejutla  Dr.  D.  José  Manríquez  Zárate.  Lx)s  demás  Mitra- 
dos designaron  sus  delegados.  Sacerdotes  vinieron  miu  ho  más  de  ciento. 
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LA  MULTITUD. 


Los  que  en  otras  varias  ocasiones  hemos  visto  y calculado  la  can- 
tidad de  peregrinos  que  han  acudido  a las  fiestas  de  la  Montaña,  estamos 
en  aptitud  de  asegurar  que  en  esta  vez  no  bajó  de  ochenta  mil  el  número 
de  personas  que  coronaban  nuestro  Tabor  y llenaban  los  caminos  y veredas. 

En  esta  fiesta  eminentemente  popular  veianse  confundidos  en  un 
mismo  pensamiento,  en  un  mismo  anhelo.  Prelados,  Sacerdotes  y fieles, 
varones  y mujeres,  ancianos  y niños,  ricos  y pobres  de  todos  los  Estados 
aún  de  los  más  lejanos. 

El  principal  camino  es  una  suave  rampa,  tiene,  empero,  una  exten- 
sión de  ocho  kilómetros  desde  Aguas  Buenas  hasta  la  cumbre,  siempre  as- 
cendiendo, otros  tantos  kilómetros  hay  desde  Silao  hasta  la  Hacienda,  y 
debe  añadirse  la  distancia  que  los  peregrinos  habían  recorrido  desde  sus 
respectivos  hogares.  La  mayoría  de  los  peregrinos  hizo  el  viaje  a pie.  Can- 
sancio, privaciones  y sacrific  os  tuvieron  que  arrostrar  para  venir  a to- 
mar parte  en  la  proclamación  del  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS  como 
REY  DE  MEXICO.  Esperamos  confiadamente  en  que  el  Señor  habrá  in.s- 
crito  sus  nombres  en  su  Sagrado  Corazón,  y que  les  recompensará  con  ge- 
nerosa munificencia. 


La  procesión  subía  jadeante;  pero  enamoradamente  cantando  al  Rey  del  amor. 


Muchos  de  los  peregrinos  vinieron  a cumplir  alguna  promesa;  otros 
vin’eron  a solicitar  algún  especial  favor;  todos  vinieron  a manifestar  su 
ferviente  amor  a nuestro  amabilisimo  Jesús. 

ORDEN 

Todos  los  peregrinos  y las  mismas  autoridades  civiles  quedaron  ma- 
ravillados del  perfecto  orden  que  reinó  en  la  ciudad,  en  los  caminos  y en 
la  Montaña,  y de  que  no  se  hubiese  registrado  ni  una  desgracia.  Fué,  ante 
todo,  porque  cuantos  asistieron  a la  solemnidad  estaban  penetrados  de  es- 
píritu de  vei'dadera  piedad,  y esto  es  bellamente  consolador.  Debióse  tam- 
bién a la  perfecta  organización  que  al  conjunto  supo  imprimir  e imponer 
el  Sr.  Ingeniero  don  Ernesto  Brunel. 

Había  comisiones  con  su  distintivo  para  guardar  el  orden,  letreros 
para  indicar  por  dónde  y quiénes  debían  pasar,  sitio  en  donde  se  encerra- 
sen las  cabalgaduras,  horas  determinadas  para  el  paso  de  automóviles  ya 
de  subida  ya  de  bajada.  No  se  permitió  el  tránsito  sino  a vehículos  bien 
acondicionados,  y conducidos  por  chaufferes  que  de  antempano  habían 
conocido  y recorrido  el  camino.  Los  puestos  de  comestibles,  refrescos  y 
fruta  se  colocaron  donde  no  estorbasen  el  libre  movimiento  de  la  gente. 
Quedó  prohibida  la  venta  de  cualquiera  bebida  alcohólica.  En  el  recinto 
de  la  cúspide,  cerrado  por  vigas  al  rededor  y cubiei'to  por  una  lona,  no 
penetraban  sino  los  Sacerdotes  y fieles  que  estuviesen  provistos  de  una 
tarjeta  especial. 

RECEPCION  DEL  EXCELENTISIMO  SR.  DELEGADO  APOSTOLICO  Y 
DE  LOS  ILMOS.  PRELADOS. 

Desde  el  día  9 de  Enero  comenzaron  a llegar  los  Prelados,  el  día 
diez  arribaron  otros ; pero  la  gran  recepción  fué  el  mismo  día  por  la  tarde. 

La  pequeña  ciudad  de  Silao,  de  ordinario  tranquila  y silenciosa,  ha- 
llábase primorosamente  engalanada  como  nunca  lo  había  estado.  Las  puer- 
tas y las  ventanas  de  las  casas  ostentaban  cortinas  y banderas.  Las  calles 
se  veían  como  entoldadas  con  colgaduras  uniformes  de  papel.  Todos  los 
adornos  eran  de  colores  rojo  y blanco.  Se  distribuyó  en  las  calles  cuanta 
luz  eléctrica  pudo  proporcionar  la  planta.  En  algunos  lugares  se  levanta- 
ron arcos  triunfales.  De  trecho  en  trecho  ccn  grandes  caracteres  se  leía 
el  lema  ¡VIVA  CRISTO  REY!  Todas  las  casas  tenían  esta  misma  ins- 
cripción, y muchos  de  los  peregrinos  la  llevaban  como  adorno  en  el  som- 
brero. 


Antes  de  las  cinco  de  la  tarde  ya  estaban  en  la  estación  en  su  res- 
pectivo puesto  las  Comisiones,  los  colegios,  las  asociaciones  piadosas,  los 
centros  de  obreros  y una  incontable  muchedumbre  de  personas  de  la  ciu- 
dad y de  peregrinos. 

Minutos  antes  de  las  seis  silbó  el  tren  y comenzaron  los  repiques, 
los  cohetes  y las  músicas. 
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Al  detenerse  en  la  estación  el  convoy,  y al  asomar  en  la  platafor- 
ma del  carro  Pullman  el  Sr.  Delegado  y los  limos.  Prelados,  cariñosa  y en- 
tus:astamente  fueron  saludados  por  la  compacta  multitud  con  vivas  y 
aplausos. 

Colocados  en  los  automóviles  los  Prelados  y los  representantes  de 
los  que  no  pudieron  venir,  la  gran  comitiva  atravesó  lentamente  la  ala- 
meda, y cruzó  las  mejores  calles  de  la  ciudad  hasta  llegar  a la  plaza  prin- 
cipal. 


Los  Ilustres  Huéspedes  entraron  a la  casa  llamada  "El  Nuevo  Mun- 
do", desde  cuyos  balcones  de  la  segunda  planta  contemplaron  el  impo- 
nente desfile  de  miles  de  personas,  que  formadas,  con  banderas,  estandar- 
tes y faroles,  con  músicas  y aclamaciones  demostraban  la  felicidad  que 
inundaba  sus  pechos. 

Al  terminar,  recibieron  Monseñor  Filippi  y los  Prelados  la  cariñosa 
bienvenMa  que  los  caballeros  y damas  de  la  ciudad  les  dieron  mediante 
comisiones  nombradas  al  efecto,  a las  que  el  Sr.  Delegado  contestó  con 
amabilidad  y agradecimiento. 

Finalmente  se  les  condujo  a sus  respectivos  alojamientos. 

EN  LA  NOCHE 

Como  hemos  dicha  ya,  fueron  trece  los  Prelados,  muchas  las  comi- 
misiones,  no  menos  de  cien  los  Sacerdotes,  y más  de  ochenta  mil  los  fie- 
les que  acudieron  a la  solemnidad. 

Desde  el  día  10,  sin  interrupción,  y por  todos  los  caminos  y vere- 
das ascendían  a la  Montaña  los  peregrinos,  que  pasaron  la  noche  espar- 
cidos acá  y acuyá,  alrededor  de  fogatas,  tomando  un  frugal  alimento;  re- 
zando devotas  oraciones,  y cantando  himnos  y alabanzas  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús. 

Muchos  otros  peregrinos  pernoctaron  en  la  ciudad;  y es  justo  men- 
cionar y reconocer,  que  todos  los  vecinos  estuvieron  bien  dispuestos  a ejer- 
citar espontánea  y gozosamente  la  obra  de  misericordia  tan  hermosa  co- 
mo cristiana  de,  "dar  posada  al  peregrino". 

LA  VELACION  NOCTURNA 

Acompañado  de  algunos  veladores  el  M.  R.  P.  Fray  Eleuterio  de  Ma. 
Santísima  Ferrer,  a las  cuatro  de  la  tarde  del  día  10,  salió  de  Silao  en  un 
automóvil  llevando  al  Santísimo  Sacramento  hacia  la  Hacienda  de  Aguas 
Buenas,  en  cuyo  amplio  patio  habíase  preparado  convenientemente  un  al- 
tar para  la  exposición  y la  velación  nocturna.  Esta  la  hicieron  los  vela- 
dores, socios  de  la  Adoración  venidos  de  todos  los  centros  de  la  Repúbli- 
ca. Conforme  a'  Ritual,  cantaron  el  Oficio  del  Santísimo  y velaron  por 
turnos. 

A las  doce  de  la  noche,  Fray  Eleuterio  celebró  la  santa  Misa. 
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ERECCION  EEL  VIA-CRUCIS. 

Monseñor  Ruiz,  Arzobispo  ds  Michoacán  pernoctó  en  el  Campamen- 
to No.  1,  para  poder  celebrar  oportunamente  el  Aug^usto  Sacrificio  y dis- 
tribuir la  sagrada  Comunión  a los  fieles,  lo  que  efectuó  a las  cuatro  de 
la  mañana. 

A las  cinco  en  punto  empezó  la  conmovedora  ceremonia  de  la  erec- 
ción del  VIA-CRUCIS. 

De  antemano  habíanse  preparado  catorce  cruces  de  fierro,  de  tres 
metros  de  altura,  dispuestas  de  manera,  que  cada  una  fuese  llevada  en 
hombros  desde  la  inmediata  estación  anterior  hasta  el  sitio  en  que  fuera 
def.nitivamente  plantada. 

Por  prescripción  litúrgica,  para  lucrar  las  copiosas  indulgencias 
vinculadas  a tan  tierna  devoción,  las  cruces  han  de  ser  de  madera,  por  lo 
que  se  hizo  la  bendición  de  sendas  crucecitas  de  cedro,  para  irlas  colgan- 
do en  el  centro  de  las  cruces  de  fierro. 

Centenares  de  personas,  a las  que  iban  agregándose  más  y más, 
practicaron  el  devoto  ejercicio  a pie,  recorriendo  todo  el  trayecto  del  nue- 
vo camino,  deteniéndose  en  cada  Estación  para  colocar  las  cruces  y rezar 
las  oraciones. 

Esta  ceremonia  terminó  como  a las  nueve  de  la  mañana. 

PROCESION  CON  EL  SMO.  SACRAMENTO. 

A las  seis  todo  estaba  dispuesto  para  la  gran  Procesión  con  el  San- 
tísimo Sacramento. 

Habíase  preparado  un  caballo  manso  y blanco,  decentemente  enjae- 
zado, con  larga  mantilla  de  terciopelo  carmesí,  y con  la  crin  rizada. 

Los  veladores  y fieles  se  habían  formado  en  orden  procesional  con 
sus  faroles,  estandartes  y banderas. 

El  Prelado  subió  en  el  noble  animal  y recibió  de  manos  del  Diácono 
la  preciosa  custodia. 

La  multitud  que  llenaba  más  de  un  kilómetro  del  camino,  el  brillo 
de  las  luces,  la  alegría  que  en  la  naturaleza  difunde  el  sol  naciente,  los 
acentos  de  las  músicas,  las  detonaciones  de  los  cohetes,  el  suave  murmu- 
rio de  las  oraciones,  la  armonía  de  los  cánticos  sagrados,  y todo  esto  para 
acompañar,  para  agasajar,  para  adorar  al  Rey  de  los  cielos,  a Jesucristo 
Sacramentado,  constituía  un  conjunto  encantador  y sublime,  nos  parecía 
algo  así  como  la  realización  de  un  bellísimo  sueño,  nos  transportaba  a otras 
épocas  de  intensa  y viva  fe,  a otros  lugares  donde  se  respira  aire  de  li- 
bertad. 


LAS  POSAS. 

Es  costumbre  entre  nosotros  que  la  procesión  con  el  Santísimo  se 
vaya  deteniendo  de  trecho  en  trecho,  como  para  descansar  y para  reite- 
rar las  adoraciones.  Se  pone  a su  Divina  Majestad  en  un  altar  que  se  11a- 
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El  Excmo.  Sr.  Valvercfe  Téllez  en  enjaezado  corcel  llevaba  en  sus  manos  al  Rey  Sacra- 
mentado para  entronizarlo  en  la  Montaña,  desde  aquel  día,  santificada  con  su  presencia. 


ma  posa.  Cuatro  fueron  las  jxtsas  de  nuestro  camino;  yerbas  y flores  sil- 
vestres eran  su  adorno,  el  altar  no  sólo  era  la  mesa  sino  la  Montaña,  ei 
templo  era  la  inmensidad  del  campo  y la  azul  bóveda  del  cielo. 

Tan  numeroso  y apretado  era  el  gentio  que  rodeaba  el  pequeño  Mo- 
numento del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  costó  no  poco  trabajo  a los 
fieles  de  la  Procesión  abrirse  paso  para  llegar  hasta  el  altar. 

De  nuevo  tomó  en  sus  manos  el  Prelado  de  León  al  Divinísimo  Se- 
ñor Sacramentado,  para  continuar  la  Procesión  hasta  el  gran  cono  de  la 
Montaña. 

Se  recordará  que  la  cima  es  ahora  una  preciosa  explanada  artificial, 
que  mide  2,400  metros  cuadrados.  En  el  centro  se  había  armado  una  car- 
pa circular  de  lona,  y de  más  de  20  metros  de  diámetro.  El  recinto  estaba 
cercado  con  vigas,  y no  se  permitía  el  ingreso  sino  a los  Señores  Sacerdo- 
tes, y a seglares  que  estuviesen  provistos  de  una  tarjeta  especial.  A un 
lado  se  levantaba  el  altar;  a otro  estaba  el  dosel  para  el  Excmo.  Sr.  Dele- 
gado, y sendos  sillones  para  les  limos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos. 
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No  nos  cansaremos  de  ponderar  la  grata  impresión  que  experimen- 
ta todo  el  que  asciende  a esta  cumbre.  Aunque  se  encuentre  sólo,  le  ena- 
gena  la  contemplación  de  aquel  cielo  azul  y transparente,  de  la  cordille- 
ra de  abruptas  montañas  hacia  el  norte,  y de  las  vastas  llanuras  del  Ba- 
jío hacia  el  sur,  Pero  en  esta  ocasión  el  panorama  era  totalmente  diferen- 
te, porque  la  Montaña  semejaba  el  Sinaí  con  las  turbas  de  creyentes,  que 
se  habían  dado  cita  para  la  solemne  proclamación  del  Rey  Inmortal  de  los 
Siglos. 

LA  MISA 

Cuando  arribó  la  Procesión  a la  gallarda  cumbre  de  la  Montaña, 
Monseñor  Ruiz  y los  peregrinos  que  le  acompañaban  salieron  al  encuen- 
tro de  Nuestro  Señor  Sacramentado.  Expusimos  la  custodia  sobre  el  al- 
tar, y en  seguida  celebramos  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  profundamen- 
te conmovidos  ante  la  real  presencia  de  Jesucristo  en  aquellas  alturas, 
ante  la  turba  arrodillada  y devota.  Muchas  personas  se  acercaron  a co- 
mulgar. Bendito  sea  mil  veces  el  Señor  que  nos  proporcionó  tamaña  feli- 
cidad. 

LA  PRIMERA  PIEDRA. 

Esta  es  de  granito  artificial;  mide  como  un  metro  cúbico;  se  le  co- 
locó en  donde  ha  de  asentarse  la  base  de  uno  de  los  grandes  pilares  del 
primer  cuerpo  del  Monumento,  el  pilar  de  la  derecha  del  frente  que  mira 
a la  ciudad  de  S’lao,  esto  es,  al  sur,  y será  visible,  pues  en  este  caso  de 
construcción  no  ha  habido  necesidad  de  zanjar  cimientos,  los  cimientos 
son  ya  las  basálticas  rocas  de  la  Montaña. 

LA  INSCRIPCION. 

En  el  frente  de  la  piedra  se  fijó  una  lámina  de  metal  en  la  que  se 
lee  esta  INSCRIPCION; 

SACRATISSIMO  CORDI  lESV 
DIVINO  MEXICANAE  REIPVBLICAE  REGI 
PRAESVLES  KLERVS  POPVLVSQVE  TOTVS 
IN  AMORIS  ET  SERVITVTIS  ATTESTATIONEM  , 

HOC  NATIONALE  MONVMENTVM 
CVIVS  PRIMARIVM  LAPIDEM 
NOMINE  OPTATISSIMI  PARENTIS 
PII  XI  PONT.  MAX. 

VIR  EXCELLENTISSIMVS 
ERNESTVS  E.  FILIPPI 
SARDICENSIS  ARCHIEPISCOPVS 
ET  APOSTOLICVS  DELEGATVS 
SOLLEMNIBVS  CAEREMONIIS 
BENEDIXIT  ATQVE  LOCAVIT 
III  ID  lAN  ANNO  CHR.  MCMXXIII 
DOC. 
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Que  podría  traducirse  así: 


"AL  SACRATISIMO  CORAZON  DE  JESUS 
DIVINO  REY  DE  LA  REPUBLICA  MEXICANA 
LOS  PRELADOS,  EL  CLERO  Y TODO  EL 
PUEBLO 

EN  TESTIMONIO  DE  AMOR  Y VASALLAJE 
DEDICAN,  OFRECEN  Y CONSAGRAN 
ESTE  MONUMENTO  NACIONAL 
CUYA  PRIMERA  PIEDRA 
BENDIJO  Y COLOCO 
CON  SOLEMNES  CEREMONIAS 
EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 
ERNESTO  E.  FILIPPI 
ARZOBISPO  DE  SARDICA 
Y DELEGADO  APOSTOLICO 
EN  NOMBRE  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE 
PIO  XI  PONTIFICE  MAXIMO, 

EL  11  DE  ENERO  DEL  AÑO  DE 
CRISTO  DE  1923". 


EL  TESORO. 

En  el  centro  de  la  parte  superior  de  la  dicha  primera  piedra,  se  de- 
jó una  oquedad  suficiente  donde  cupiese  el  TESORO.  Este  consiste  en  va- 
rias monedas  mexicanas,  en  especial  las  del  cuño  corriente ; en  monedas 
de  cerca  de  cincuenta  diferentes  naciones  del  mundo,  y en  algunas  meda- 
llas de  carácter  religioso.  En  el  lugar  varias  personas  entregaron  algunas 
moneditas  de  oro  y plata,  y aún  creemos  que  alguna  alhajita  para  que 
quedasen  depositadas  en  el  tesoro. 

EL  ACTA. 

De  un  acontecimiento  tan  extraordinario,  tan  único  en  los  anales 
religiosos  de  nuestra  Patria,  debía  quedar  un  ACTA,  y la  redactamos,  y 
se  la  introdujo  en  un  frasco  de  cristal,  y ya  firmada  se  la  puso  en  el  in- 
dicado hueco  de  la  piedra.  El  texto  dice : 


"ACTA  DE  LA  SOLEMNE  BENDICION  Y COLOCACION  DE  LA  PRI- 
MERA PIEDRA  DEL  MONUMENTO  NACIONAL  DETICADO  AL  SA- 
CRATISIMO CORAZON  DE  JESUS  COMO  REY  DE  MEXICO". 

En  la  cúspide  de  la  Montaña  de  CRISTO  REY,  (antes  Cerro  del  Cu- 
bilete), Estado  de  Guanajuato,  República  Mexicana,  a los  once  días  del 
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mes  de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  veintitrés,  año  seg^undo 
del  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  XI,  siendo  en  es- 
ta Nación  Delegado  Apostólico  el  Excmo.  y Revmo.  Sr,  Arzobispo  de  Sár- 
dica  Dr.  D.  Ernesto  E.  Filippi.  Siendo  Arzobispos  los  limos.  Revmos.  Sres. 
Doctores;  de  México,  Don  José  Mora  y del  Río;  de  Yucatán,  Don  Martín 
Tritschler  y Córdoba;  de  Durango,  Don  Francisco  Mendoza  y Herrera;  de 
Michoacán,  Don  Leopoldo  Ruiz  y Flores;  de  Guadalajara,  Don  Francisco 
Orozco  y Jiménez ; de  Puebla,  Don  Eni’ique  Sánchez  Paredes ; de  Monte- 
rrey, Don  José  Juan  de  Jesús  Herrera  y Piña;  de  Oaxaca,  Don  José  Othón 
Núñez  y Zárate.  Siendo  Obispos  los  limos,  y Revmos.  Señores  Doctores:  de 
Aguascalientes,  Don  Ignacio  Valdespino  y Diaz;  de  Huajuapan,  Don  Ra- 
fael Amador  y Hernández ; de  Cuernavaca,  Don  Francisco  Uranga  y Sáenz ; 
de  Colima,  Don  Amador  Velasco  y Peña;  de  Saltillo,  Don  Jesús  María 
Echavarría  y Aguirre;  de  Zacatecas,  Don  Ignacio  Placencia  y Moreira; 
de  León,  Don  Emeterio  Valverde  Téllez;  de  San  Luis  Potosí,  Don  Miguel 
M.  de  la  Mora;  de  Tulancingo,  Don  Vicente  Castellanos  y Núñez;  de  Za- 
mora, Don  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta;  de  Sonora,  Don  Juan  Navarre- 
te  y Guerrero ; de  Tamaulipas,  Don  J.  Guadalupe  Ortiz  y López ; de  Queré- 
taro,  Don  Francisco  Banegas  y Galván;  de  Tepic,  Don  Manuel  Azpeitia  y 
Palomar;  de  Veracruz,  Don  Rafael  Guízar  Valencia;  de  Chiapas,  Don  Ge- 
rardo Anaya  y Diez  de  Bonilla ; de  Tacámbaro,  Don  Leopoldo  Lara  y To- 
rres; de  Chihuahua,  Don  Antonio  Guízar  Valencia;  de  Campeche,  Don 
Francisco  González;  de  Sinaloa,  Don  Agustín  Aguirre  y Ramos.  Siendo 
Obispos  electos  los  limos,  y Revmos.  Señores  Doctores;  de  Huejutla,  Don 
José  Manríquez  Zárate;  de  Papantla,  Don  Nicolás  Corona;  de  Tabasco,  el 
M.  R.  P.  Don  Pascual  Díaz  S.  J. ; Admor.  Apostólico  de  Chilapa,  el  Canó- 
nigo Lie.  Don  Luis  M.  Martínez;  y de  Tehuantepec,  el  M.  R.  P.  Don  José 
María  Troncoso  y Herrera.  Siendo  Obispos  Auxiliares  los  limos,  y Revmos. 
Sres.  Doctores:  de  México,  Don  Maximino  Ruiz  y Flores;  de  Durango, 
Don  José  M.  González  Valencia.  Encontrándose  presentes  los  Revmos.  Pre- 
lados que  al  calce  firman,  y ante  un  concurso  de  Sacerdotes  y peregrinos 
de  muchas  partes  de  la  República,  el  Excmo.  limo,  y Revmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico,  en  nombre  de  su  Santidad,  bendijo  y colocó  solemnemente  la 
Primera  Piedra  de  este  Monumento  Nacional  que  el  limo,  y Revmo.  Epis- 
copado, el  Venerable  Clero  y los  católicos  fieles  de  toda  la  República  Me- 
xicana dedican,  ofrecen  y consagran  al  Sacratísimo  Crazón  de  Jesús,  pro- 
clamado Rey  de  México,  a fin  de  testificar  ante  todas  las  naciones  del 
mundo  y a través  de  todas  las  futuras  generaciones,  que  México  reconoce 
la  Divina  Realeza  del  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo,  y que  con  la  mayor 
alegría  y entusiasmo  le  rinde  el  más  humilde  vasallaje”. 

Esta  Acta,  puesta  primero  sobre  el  altar,  la  firmaron,  el  Sr.  Delega- 
do, los  limos.  Señores  Arzobispos  Ruiz  y Flores,  Orozco  y Jiménez,  Sán- 
chez Paredes,  Núñez  y Zárate:  los  limos.  Sres.  Obispos,  Valdespino  y Díaz, 
Uranga  y Sáenz,  Valverde  Téllez.  de  la  Mora,  Fulcheri  y Pietrasanta,  Na- 
varrete  y Guerrero:  electo  de  Huejutla,  Manríquez  Zárate;  Auxiliar  de 
Durango,  González  Valencia. 

Leída  que  fué  el  ACTA  se  depositó  en  el  frasco  y éste  en  el  hueco 
de  la  piedra. 
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LA  BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA 


Las  diez  de  la  mañana  serían  cuando  llegaron  a la  cima  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  y los  limos.  Prelados  que  le  acompañaron  en  la  ascensión. 
Júbilo  celestial  retratábase  en  los  semblantes  de  todos  los  concurrentes. 
Su  Excelencia  se  revistió  de  los  ornamentos  pontificales,  y tuvo  a bien 
adelantar  la  bendición  con  el  Santísimo  para  evitar  la  menor  irreverencia, 
y quedar  enteramente  libre  para  hacer  la  gran  ceremonia. 

En  esta  vez  como  en  otras,  la  bendición  con  el  Santísimo  ha  sido  so- 
bremanera tierna  y conmovedora,  porque  se  dió  a toda  la  Nación,  hacia 
los  cuatro  puntos  cardinales,  con  la  intención  de  que  alcanzase  a los  pre- 
sentes y a los  ausentes,  al  suelo  de  la  Patria  y a los  ciudadanos,  a las  autori- 
dades y a los  súbditos,  a los  individuos,  a las  familias,  a los  pueblos,  a los 
Estados,  a la  República  toda. 

Acto  continuo  y para  consumir  la  sagrada  Forma  se  dió  la  Comu- 
nión a un  Sacerdote  que  no  había  podido  celebrar  Misa. 

Paso  por  paso  y según  las  rúbricas  se  hizo  en  seguida  la  ceremonia 
en  medio  del  mayor  recogimiento ; el  místico  perfume  del  incienso  impreg- 
naba la  atmósfera;  las  bellas  y significativas  oraciones  de  la  Iglesia  ele- 
vaban el  alma  a la  contemplación  de  la  verdadera  Piedra  Angular  de  la 
misma  Iglesia,  Jesucristo  Nuestro  Señor;  y los  acordados  cantos  litúrgicos 
nos  transportaban  al  cielo.  ¡Qué  día  aquel  de  imperecedera  memoria! 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sárdica,  Dr.  D.  Ernesto  E.  Filippi,  delegado  Apostólico  ea 
México,  bendice  la  Primera  Piedra  el  11  de  Enero  de  1923. 


Día  1°. — Misas  a las  9 y a las 
11  en  la  Ermita  Expiatoria  con  ben- 
dición Eucaristica.  A la  1 misa  y 
Salve  en  el  Santuario  de  la  Reina 
con  plática  de  c rcunstancias.  Pere- 
grinos de  diversas  partes  del  país. 

Día  2. — Misa  a las  9 y bendi- 
ción Eucaristica.  Peregrinos  de  Co- 
lima y de  Guadalajara. 

Día  3. — Misa  a las  9 y 11  de 
la  mañana  en  la  Ermita  Expiatoria 
con  sermón  del  Padre  Betancourt 
quien  dijo  entre  otras  cosas:  "el 
amor  y la  justic’a  son  las  bases  del 


La  MONTANA  de 

Día  4. — Misa  de  9 y bendición 
Eucaristica  en  la  Ermita  Expiato- 
ria. 

Día  5. — Misa  a las  9,  Bendi- 
ción solemne  y ejercicio  del  Santo 
Rosario  a las  6 de  la  tarde. 

Día  6. — "Salvator  noster  hodie 
mundo  apparuit".  "Vimos  su  estre- 
lla en  oriente  y ven’mos  a adorarlo". 
Visa  a las  11  en  la  Ermita  Expia- 
toria y a la  una  de  la  tarde  en  el 


O R T S T O R p::  Y 


Pbro.  Mónico  Villegas. 
Epoca  actual. — Enero  de  1954. 


Reinado  Social  de  Cristo,  mientras 
esto  falte  en  las  leyes  y en  los  pue- 
blos puede  decirse  que  el  Reino  de 
Cristo  no  ha  llegado  a nosotros.  Por 
tanto  urge  que  todas  las  activida- 
des humanas  se  rijan  por  el  amor 
y por  la  just'cia  que  es  lo  que  Cris- 
to Nuestro  Señor  dijo  sue  buscára- 
mos primero".  El  Sr.  Lie.  Don  Juan 
Ignacio  Padilla  presid’a  a cerca  de 
cuatro  mil  obreros  y campesinos  ca- 
tólicos que  vinieron  a rendirle  ho- 
menaje a Cristo  Redentor.  A la  1 
Misa  y Salve  en  el  Santuario  de  la 
Reina. 


Santuario  de  la  Reina,  donde  tam- 
bién se  dió  a besar  la  Imagen  del 
Niño  Dios. 

Día  7. — Misa  a las  9 con  ben- 
dición Eucarisica.  Un  grupo  de  pe- 
regrinos Cubanos  visitan  el  Monu- 
mento Nacional,  haciendo  elogios 
bien  ponderados. 

^ Día  8. — Por  vez  primera  el 
Exemo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Francis- 
co Orozco  Lomelí,  Ob.  Titular  de  Vi- 
ta y Auxiliar  del  Arzobispado  de 
México  celebra  la  Santa  Misa  en  el 
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Santuario  de  la  Re’na  asistido  por 
el  Pbro.  Lie.  D.  Samuel  Ruiz  y el 
diácono  Clemente  Chávez  que  lo 
acompañaron  desde  el  Seminario 
Conciliar  de  León  en  donde  hace  la 
visita  Apostólica,  Transcribimos  lo 
que  dejó  escrito  en  el  álbum  de  vi- 
sitantes: "Ha  sido  para  mí  una 
gran  satisfacción  haber  tenido  opor- 
tunidad de  celebrar  el  Santo  Sacri- 
ficio en  el  Monumento  a Cristo  Rey 
y quiera  Dios  que  muy  pronto  pue- 
da verse  concluida  esta  Obra,  sím- 
bolo del  catolicismo  tan  profunda- 
mente arraigado  en  el  corazón  de 
los  mexicanos".  Francisco  Orozco 
Lomelí,  Ob.  Tit.  de  Vita, 

A las  diez  de  la  mañana  celebra- 
ron los  señores  Pbros.  Lie.  D.  Sa- 
muel Ruiz,  el  Padre  Mónico  Villegas 
y el  sacerdoe  A,  R,  Almaraz  que  de- 
jó escrito  lo  siguiente:  "Gracias 
Divinísimo  Rey:  por  la  más  grande 
satisfacción  que  me  has  concedido 
al  venir,  siquiera  esta  vez,  a ofre- 
certe mi  sacrificio  en  tu  misma 
Montaña,  santo  orgullo  y gloria  de 
México  y de  sus  hijos.  ¡ Gracias,  Di- 
vinísimo Cristo  Rey". 

A las  cinco  de  la  tarde  tres  pá- 
rrocos de  la  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara  llegaron  con  sus  peregri- 


nos de  Ahualulco,  con  el  Sr,  Cura  D. 
Leocadio  Román,  de  Teuchitlán,  el 
Sr,  Cura  D.  Juan  Cueva  y de  San 
Marcos,  Jal.  el  Sr.  Cura  D.  Salva- 
dor Vargas;  dejaron  su  óbolo  para 
el  Monumento  y fervorosamente  hi- 
cieron la  Hora  Santa. 

Día  9. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana y bendición  solemne.  Llega  el 
comulgatorio  de  ónix  de  Puebla  y 
trabajado  en  México,  para  el  San- 
tuario de  la  Reina. 

Día  10. — Misas  a las  9 en  la 
Ermita  Expiatoria  y a las  10  en  el 
Santuario  de  la  Reina.  El  Sr.  Pbro. 
visitante  D.  Francisco  Narváez 
apuntó  en  el  libro  lo  siguiente:  "A 
Cristo  Rey  Inmortal  de  los  Siglos 
consagro  hoy  mis  humildes  proyec- 
tos de  apostolado  social  para  la  re- 
cristianización de  la  sierra  Quereta- 
na".  A las  11  misa  y bendición  Eu- 
carística.  A la  una  de  la  tarde  misa 
en  el  Santuario  de  la  Reina  y cánti- 
co de  la  Salve.  A las  10  de  la  noche 
primera  Vigilia  en  el  Santuario  de 
la  Reina  y segunda  Vigilia  Nacional 
en  la  Santa  Montaña  con  delegacio- 
nes de  Zacatecas,  Aguascalientes  y 
León  y presidida  por  treinta  y dos 
banderas  de  Secciones  Adoradoras, 
de  Actopan,  Querétaro,  Tampico,  con 


Exemo.  Y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Villalón  Mercado  presidien- 
do la  peregrinación  de  la  Pa- 
rroquia de  Ntra.  Sra.  del  Rayo 
de  México,  D.  F.,  acertada- 
mente organizada  por  su  muy 
digno  Párroco  el  Sr.  Pbro.  D. 
Leopoldo  Cuenca,  el  dia  18  de 
noviembre  de  1953. 
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El  Sr,  Cura  D.  Ignacio  Lara  vió  cumpli- 
dos sus  deseos  al  celebrar  la  Santa 
Misa  en  el  Santuario  de  la  Reina,  el 
dia  que  trajo  a sus  peregrinos  de 
Ocampo,  Gto. 

asistencia  del  Consejo  Diocesano 
Leonés  y algunos  otros  parroquia- 
les. A las  12  de  la  noche,  Misa  so- 
lemne del  Sr.  Pbro.  D.  José  Zavala 
Paz,  de  Soria,  Gto.,  asistido  por  los 
padres  D.  Mónico  Villegas  y D.  Jo- 
sé A.  Betancourt  quien  hizo  el  fer- 
vorín  antes  de  darse  la  Sagrada  Co- 
munión. 

Día  11. — A las  seis  y media  de 
la  mañana  cubrimiento  y bendición 
Eucarística.  A las  7 Misa  en  la  Er- 
mita Expiatoria. 

A las  ocho  y media  de  la  ma- 
ñana entró  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  al  Santuario  de  la  Reina 
para  celebrar  la  Misa  Pontifical  en 
la  que  fueron  diáconos  de  honor  el 
Sr.  Cura  D.  Román  Romo  González 


de  Guadalajara,  Jal.  y el  M.  I.  Sr. 
Cango.  D.  José  Cornejo  de  Queré- 
taro,  Pbro.  asistente  el  M.  I.  Sr. 
Cango.  de  la  Catedral  de  León  y 
Rector  del  Seminario  Dr.  D.  J.  Je- 
sús Alba  Palacios.  Fueron  diáconos 
de  la  Misa  los  Sres.  Pbro.  D.  José 
Zavala  y D.  Mateo  Chávez  de  Gua- 
dalajara, Jal.  Durante  la  Misa  Pon- 
tifical varios  Sacerdotes  estuvieron 
celebrando  en  los  altares  laterales. 
Hicieron  guardia  de  honor  durante 
la  misa  banderas  de  Acción  Católi- 
ca y de  Vasallos  de  Cristo  Rey  de 
Guadalajara  y de  Puebla;  de  esta  úl- 
tima ciudad  vino  la  peregrinación 
anual  que  preside  el  celoso  presiden- 
te de  los  Vasallos  de  Cristo  Rey  D. 
Pedro  C.  Raymundo,  también  la  ban- 
dera de  la  Adoración  Nocturna  de 
Acatlán,  Pue.,  de  Tula,  de  Comon- 
fort,  Gto.,  de  Ocampo,  Gto.,  de  Si- 
lao,  Gto.,  y la  de  la  Montaña  de 
Cristo  Rey  estuvieron  presentes  con 
las  que  trajeron  de  otros  lugares. 

Después  de  la  Misa  el  color  de  los 
ornamentos  se  trocó  en  el  fúnebre 
y triste  de  los  difuntos,  las  notas 
de  alegría  se  volvieron  melancóli- 
cas; es  que  el  Excmo.  Sr.  Manuel 
Martín  del  Campo  quiso  recordar  a 
aquel  gran  varón,  paladín  de  la  Rea- 
leza de  Cristo  que  fué  el  Excmo.  Sr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez  cuyo 
quinto  aniversario  de  su  nacimien- 
to a la  vida  eterna  se  celebró  el  26 
de  diciembre  del  año  pasado.  Hora 
Santa  Nacional,  Santo  Rosario,  Pro- 
cesión hacía  el  Monumento,  Sermón 
del  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  y 
bendición  Eucarística  a toda  la 
Patria.  Dijo  entre  otras  cosas  el 
Excmo.  Sr.  lo  siguiente:  la  morali- 
zación de  los  hogares  mexicanos 
tiene  que  venir  mediante  la  guar- 
da de  los  Mandamientos  del  Señor, 
por  una  prensa,  radio  y cine  sin  ve- 
nenes y sin  maldades.  Necesitamos 
vocaciones  sacerdotales  para  cris- 
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tianizar  el  ambiente,  pero  para  ello 
necesitamos  recristianizar  a nues- 
tro Pueblo,  si  esto  logramos,  es  que 
el  Reino  de  Dios  ha  llegado  a nos- 
otros. 

Varios  enfeiTnos  traídos  con  cari- 
dad cristiana  llegaron  hasta  el  Tro- 
no de  Cristo  Rey,  para  pedir  alivio 
en  sus  enfermedades.  La  bóveda  del 
Monumento  Nacional  anticipada- 
mente se  está  decorando  con  exvo- 
tos de  los  que  han  alcanzado  gracia 
ante  Aquel  que  dijo:  "Yo  soy  el  Ca- 
mino, la  Verdad  y la  Vida". 

Día  12. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  en  la  Ermita  Expiatoria 
por  los  cooperalores,  para  la  Ado- 
ración Perpetua  y misa  diaria. 
Bendición  Eucarística  que  diaria- 
mente se  imparte  con  la  inten- 
ción de  que  llegue  hasta  las  ofici- 
nas, talleres,  hospitales  y campos 
de  trabajo  en  donde  están  los  que 
envían  su  óbolo  para  la  Adoración 
en  la  Ermita  Expiatoria. 

A las  10.30,  celebra  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina  el  padre  D.  José  del 
Real,  C.  O.  en  el  que  recibe  la  pro- 
fesión de  votos  perpetuos  de  una 
religiosa. 

^ Día  13. — A las  siete  de  la  ma- 
ñana ofició  el  Sr.  Cura  D.  Mauro 
Ramírez  G.  de  la  lejana  Diócesis  de 
Huajuapan  de  León  y escribió  en  el 
libro  lo  siguiente:  "Celebré  en  la 
Ermita  Expiatoria  con  grande  fé  y 
amor  a Cristo  Rey,  en  desagravio 
del  atentado  que  sufrió  su  corazón 
de  Padre".  Misa  a las  9 de  la  maña- 
na con  bendición  Eucarística.  A las 
11  una  peregrinación  de  Cerano, 
Gto.  Llegó  presidida  por  el  Sr.  Cu- 
ra y sus  vicarios  quienes  celebraron 
simultáneamente  y dejaron  escrito 
lo  siguiente:  "Con  inmenso  regoci- 
jo llegamos  los  sacerdotes  y fieles 


de  la  Parroquia  de  Cerano  de  San 
Juan  Bautista  a las  benditas  plan- 
tas de  Jesucristo  Rey  y de  nuestra 
dulce  y queridísima  Madre  para 
ofrendarle  nuestras  lágrimas  y ple- 
garias, consagrándole  nuestras  vi- 
das y cuanto  tenemos".  Párroco  Ra- 
fael Rubio.  El  padre  Roberto  Mén- 
dez O.  dejó  escrito  lo  que  sigue: 
"En  este  dichoso  día  tocó  al  sus- 
crito con  su  pequeña  Vicaría 
de  San  José  del  Cimental,  Gto., 
venir  a esta  Santa  Montaña  de  Cris- 
to Rey  para  celebrar  la  Santa 
Misa  y postrarnos  jubilosos  ante 
las  plantas  de  María  y de  Cristo 
Rey.  El  Sr.  Pbro.  D.  Ramón  Pru- 
dencio dijo  lo  siguiente:  "Ya  llega- 
mos a tu  Montaña,  permítenos  lle- 
gar un  día  al  cielo". 

De  San  Pablo  Pejo,  Mich.  llegó  el 
Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Piña  con  una 
pequeña  peregrinación  para  adorar 
a Cristo  Rey  en  su  Santa  Montaña. 

Día  14. — Misa  por  los  coopera- 
dores de  la  Adoración  Perpetua  y 
Misa  diaria  y Bendición  Eucarística. 

Día  15. — Misa  a las  doce  ho- 
ras en  el  Santuario  de  la  Reina  y 
canto  de  la  Salve.  En  el  augusto  sa- 
crificio vimos  de  hinojos  a los  Sres. 
Arquitectos  D.  Nicolás  Mariscal  y 
D.  Carlos  Ituarte  y a los  Sres.  Na- 
vari  que  de  la  Ciudad  de  México  vi- 
nieron: aquéllos  para  recibir  el  tra- 
bajo de  marmolería  y éstos  para  en- 
tregarlo a satisfacción.  Asistió  con 
mucha  devoción  la  Srita.  doña  Ma- 
ría Guadalupe  Valverde,  sobrina 
del  nunca  bien  llorado  precursor  de 
la  Realeza  de  Cristo,  el  Excmo.  Sr. 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
acompañada  de  dos  religiosas  oue 
dejaren  el  siguiente  autógrafo:  "To- 
do para  mayor  honra  y gloria  de 
Cristo  Rey  de  la  Paz".  Concepc’o- 
nistas  Franciscanas  de  Regina  Coeli. 
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Día  16. — Sábado  Mariano.  Mi- 
sa, Salve  Regina  y Bendición  Euca- 
rística.  Peregrinos  de  Irapuato  y 
Salamanca. 

Día  17. — Misa  a las  11  de  la 
ñaña  en  la  Ermita  Expiatoria  y a 
la  una  de  la  tarde  en  el  Santuario 
de  la  Reina.  Los  vecinos  más  cer- 
canos al  Monumento  traen  para  que 
les  bendigan  sus  bestias  y aves  de 
corral. 

Día  18. — Llegan  los  portones 
de  hierro  para  el  Santuario  de  la 
Reina  y comienzan  a colocarse.  Son 
siete  y simbolizan  los  dones  del 
Espíritu  Santo,  ya  que  la  Virgen 
benditísima  es  la  medianera  de  to- 
das la  gracias.  Un  grupo  de  perio- 
distas quedan  estupefactos  ante  la 
magnitud  de  la  Obra  y sobre  todo 
ante  la  gran  fé  de  quienes  la  llevan 
sobre  sus  hombros. 


Día  19. — Peregrinación  de  la 
Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Jáure- 
gui,  Qro.,  presidida  por  su  párroco 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  Maragón  y de 
su  Vic.  D.  Felipe  Ríos.  Lo  acompa- 
ñó también  con  feligreses  el  Sr.  Cu- 
ra del  Pueblito,  Qro.,  Pbro.  D.  An- 
tonio Guzmán  quienes  después  de 
celebrar  fervorosamente  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa  en  la  Ermita 
Expiatoria  visitaron  las  Obras  y 
después  de  haber  asistido  a la  Ho- 
ra Santa  regresaron  gozosos  de  ha- 
ber venido  a honrar  a Cristo  Rey 
de  la  Paz. 

Día  20. — Desde  la  Parroquia 
de  San  Juan  Tlilhuaca,  D.  F.,  vino 
con  una  peregrinación  fervorosa  y 
entusiasta  el  Sr.  Cura  D.  Luis  Reyes 
Manríquez  para  presentar  en  la 
Santa  Misa  que  celebró,  el  home- 
naje de  sacrificios,  limosnas  y ora- 
ciones por  la  pronta  terminación  del 


En  el  nuevo  Santuario  de  la  Reina,  cabe  el  Monumento  Nacional  de  Cristo  Rey  el  díd 
11  de  enero  se  cantó  solemne  responso  por  el  eterno  descanso  del  alma  del  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez,  alma  que  fué  del  Monumento  a Cristo  Rey.  Su  Excmo.  Sucesor  el 
Dr.  Don  Manuel  Martin  del  Campo  se  dignó  recordarlo  incensando  el  túmulo  sobre  el 
cual  está  la  Mitra  del  nunca  bien  llorado  Pastor. 


El  R.  P.  Letón,  Salesiano  riel  Templo  de 
María  Auxiliadora  do  Morolia,  Midi., 

José  Kisieliue  quo  organizó  una  pere- 
grinación de  aquella  Ciudad  el  pasa- 
do día  29  de  noviembre. 

gran  Monumento  Votivo  Nacional. 
Después  de  visitar  las  Obras  dejó 
escrito  lo  siguiente;  "Pongo  a los 
pies  Divinos  de  Jesucristo  Rey  mi 
Parroquia  de  San  Juan  Tlilhuaca, 
como  prenda  de  eterno  reconoci- 
miento". 

Día  21. — Misa  a las  9 y ben- 
dición Eucarística.  Visitan  el  Monu- 
mento los  padres  D.  Vicente  Zava- 
la  y D.  José  Aranda,  este  último  pro- 
cedente de  Chihuahua.  Un  grupo  de 
religiosas  cordimarianas  de  León 
celebran  fervorosamente  una  Hora 
Santa  Expiatoria. 

Día  22. — Misa  a las  9 de  la 
mañana.  Al  dar  la  bendición  con  Su 
Divina  Majestad  escenas  conmove- 
doras estrujan  al  corazón;  mujeres 


que  llegan  de  rodillas  y vienen  a 
ofrecer  al  Rey  a los  hijos  de  sus 
entrañas,  hombres  maduros  que  llo- 
ran como  niños  y suben  la  Montaña 
Santa  con  los  pies  descalzos,  mili- 
tares que  pelearon  en  Corea  y que 
llegan  de  hinojos  y aún  baldados 
para  presentar  como  Tributo  Amo- 
roso sus  condecoraciones,  como 
otrora  Yñigo  de  Loyola  lo  hiciera 
en  Monserrat.  Desde  la  lejana  Tam- 
pico  llega  D.  Guadalupe  González 
cieguito  como  el  de  Jericó,  gritan- 
do a voz  en  cuello  "que  viva  mi 
Cristo,  que  viva  mi  Rey,  que  impere 
cicquiíra  tr  uníante  su  Ley".  Antó- 
jase  este  cántico  más  lleno  de  gloria 
y de  confianza  que  el  de  aquel  que 
también  clamó  a Cristo  diciéndole- 
Jesús  hijo  de  David,  ten  misericor- 
dia de  mí. 

♦ Lía  23.—  Las  Madres  Guada- 
lupanas  del  Instituto  Maylén  de 
León,  Gto.,  vienen  a ofrecerle  al 
Rey  Divino  los  trabajos  del  presen- 
te año  escolar,  implorando  las  lu- 
ces del  cielo,  por  intercesión  de  la 
Virgen  Bendita. 

Día  24. — Misa  a las  9,  11  y 1 
de  la  tarde  en  la  Ermita  Expiato- 
ria. Las  Religiosas  Hijas  Mínimas 
de  María  Inmaculada  del  Asilo  de  S. 
Vicente  llegaron  con  sus  huerfanitos 
para  ofrecer  cada  uno  su  óbolo  pa- 
ra el  Monumento.  Allá  en  Jerusa- 
lén  fué  el  óbolo  de  la  viuda  el  que 
fué  acepto  ante  el  trono  del  Señor 
aquí  el  óbolo  del  huérfano  para 
conservar  la  fe.  La  R.M.  Ma.  de  la 
Paz  González  envió  a otras  religio- 
sas para  que  trajeran  a los  niños 
ante  el  corazón  paternal  del  Rey 
Divino.  Un  grupo  de  relig’osas  de 
Jesús  Sacerdote,  de  Irapuato,  Gto  , 
cantaren  fervorosamente  la  Hora 
Santa. 

De  S.  Juan  Bautista  de  Tacuba- 
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ya,  D.  F.,  llegaron  peregrinos  que 
van  a San  Juan  de  los  Lagos,  para 
ofrecerle  también  a Cristo  Rey  to- 
dos sus  desvelos,  cansancios  y pe- 
nalidades del  viaje  que  a pie  y des- 
de hace  quince  dias  vienen  hacién- 
dolo desde  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca. Ejercic’o  Vespertino  y Bendi- 
ción con  Su  Divina  Majestad. 

Día  25.  — A las  7 de  la  ma- 
ñana celebraron  en  el  Santuario  de 
la  Reina  el  Sr.  Pbro.  D.  Adolfo  Ro- 
mero Vic.  de  Ocampo  y el  Sr.  Pbro. 
D.  Agustín  Vázquez  de  Salamanca, 
Gto.  Misa  de  8 en  la  Ermita  Expiato- 
ria. A las  9 de  la  mañana  y a los 
toques  solemnes  de  la  campana  ma- 
yor y a los  acordes  del  himno  a 
Cristo  Rey  se  presentó  en  su  pere- 
grinación anual  el  muy  digno  Sr. 
Cura  D.  Ignacio  Lara  con  los  fie- 
les de  su  Parroquia  de  Ocampo  pa- 
ra celebrar  en  el  nuevo  altar  Gua- 
dalupano  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa.  El  padre  Betancourt  invita- 
do especialmente  para  predicar  en 
esta  ceremcnia  puso  por  texto  las 
siguientes  palabras  de  S.  Mateo: 
¿De  quién  es  esta  Imagen?...  Es 
la  Imagen  de  la  Madre  de  Dios  y 
Madre  de  los  hombres,  porque  pre- 
cisamente es  Madre  dulcísima  de 


los  humanos,  porque  es  Madre  de 
Jesús.  ¿No  estoy  yo  aquí  que  soy  tu 
Madre?  esto  le  dijo  al  pueblo  me- 
xicano en  la  persona  de  Juan  Die- 
go en  la  Colina  del  Tepeyac,  y aho- 
ra como  trono  del  Rey  Divino  y Ma- 
dre de  tan  Soberano  Señor,  nos  di- 
ce: ¿no  estoy  yo  aquí  también  que 
scy  tu  Reina?  Con  una  numerosa 
comunión  de  fieles,  el  canto  de  la 
Salve  y una  Hora  Santa  en  la  Er- 
mita Expiatoria  se  dió  por  termina- 
da esta  jornada  impartiéndose  al  fi- 
nal la  bendición  Eucarística. 

^ Día  26. — De  Topilejo  estado 
de  México  llega  el  Sr.  Cura  D.  Hil- 
debrando  Mendoza  con  un  grupo  de 
peregrinos  que  habían  marcado  es- 
ta visita  en  su  paso  a San  Juan  de 
los  Lagos,  Jal.  El  Sr.  Cura  se  que- 
dó tres  días  en  esta  Santa  Monta- 
ña para  recuperar  sus  fuerzas  en 
la  misma  fuente  de  la  vida,  que  es 
Cristo.  Estuvoi  a recibirlos  el  padre 
Capellán  y encargado  de  las  obras 
así  tomo  también  el  padre  ayudan- 
te D.  Mcnico  Villegas.  Un  ingente 
grupo  de  peregrinos  de  Querétaro 
llega  a visitar  a Cristo  Rey  en  su 
paso  hacia  la  Basílica  Mariana  de 
San  Juan  de  los  Lagos. 


El  padre  Betancourt  y las  RR. 
MM.  Mínimas  con  los  niños 
huerlanitos  de'  Asilo  de  San 
Vicente,  de  León,  Gto.,  que  vi- 
nieron a la  Montaña  de  Cristo 
Rey. 
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E'  11  de  enere  a las  cere  ho- 
ras empezó  le-:  misa  solemne 
celebrada  po;  e'.  padre  E.  jo- 
sé  Zavala  Paz  diaconando  los 
padres  Betancourl  y Villegas, 
en  la  Vigilia  Nacional  de  la 
Adoración  Nocturna. 


★ 


El  /irguiiecio  mariscal  y el  Arquitecto  Ituarte  gozosos  contemplan  la  anchura  del  camino 
que  va  llegando  hasta  el  Monumneto  de  Cristo  Rey  y el  P.  Betancourt  alegre  y satisfecho 
goza  también  con  los  directores  de  la  Obra  de  los  adelantos  logrados  hasta  el  presente. 
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A las  cinco  de  la  tarde  llega  la 
peregrinación  con  romeros  del  Nor- 
te de  la  Diócesis  que  en  número  de 
cuatro  mil  y presididos  por  el  Sr. 
Pbro.  D.  Juan  Ramírez,  Vicario  fi- 
jo de  Jalpa,  Parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Allende,  Gto.,  para  pasar  la 
noche  y ofrecerle  a Cristo  sus  pe- 
nalidades y privaciones  en  su  home- 
naje anual,  de  paso  al  Santuario 
Sanjuanense. 


Lor.  padres  encargados  del  culto  en  la 
Santa  Montaña  reciben  a los  peregri- 
nos que  a pie  y desde  la  ciudad  de 
México  llegaron  hasta  el  Monumento 
Nacional  de  Cristo  Rey. 

A las  5 de  la  mañana  celebra  el 
padre  Ramírez  y comulga  a sus  pe- 
regrinos impartiéndoles  la  Bendi- 
ción Eucaríst'ca  como  inyección  es- 
piritual para  el  largo  camino.  Como 
el  Buen  Pastor  y después  de  haber 
encaminado  a todos  sus  romeros  es- 
cribe las  siguientes  palabras  llenas 
de  sencillez:  "Por  medio  de  este  hu- 


milde conducto,  la  peregrinación  de 
S.  Miguel  de  Allende,  Gto.,  hace  pa- 
tente su  fe  y su  amor  a Cristo  Rey 
y a la  Reina  Morena  al  llegar,  año 
tras  año  hasta  esta  Montaña  San- 
ta, con  sus  pies  cansados". — Pbro. 
Juan  Ramírez.  F'rmado. 

Procedentes  de  la  Capital  de  la 
República  llegan  en  su  peregrina- 
ción anual  los  socios  de  la  peregri- 
nación a pie  hacia  el  Santuario  Na- 
cional de  CristO'  Rey  de  la  Paz  y de 
María  Santísima  de  San  Juan.  A las 
seis  y media  as'sten  a la  misa  que 
por  el  eterno  descanso  de  D.  Fran- 
c SCO  G.  Marín  que  fuera  presidente 
y primero  de  los  caminantes  por  es- 
tas montañas  de  Cristo  Rey. 

Día  27.  F1  E!xcmo.  Sr.  Dr.  D. 
Alonso  Escalante,  Ob.  Tit.  de  Sora 
y primer  Rector  del  Seminario  de 
misiones  de  Santa  María  de  Guada- 
lupe visita  el  Monumento  en  compa- 
ñía del  padre  Rafael  Hernández. 
Después  de  celebrar  en  el  Santuario 
de  la  Reina  y de  visitar  las  Obras  de- 
jó el  siguiente  autógrafo:  "Es  para 
mí  un  gran  honor  celebrar  la  Misa  en 
este  lugar  Sagrado  y la  ofrecí  para 
que  Cristo  Rey  impere  en  los  cora- 
zones de  todos  los  mexicanos  y en 
todo  el  mundo  y para  que  las  leyes 
oue  son  tan  anticatólicas  se  cam- 
bien". Alonso,  Ob.  Tit.  de  Sora. 

Misas  a las  10  y 10.45  en  la  Er- 
mita Expiator’a.  Da  primera  cele- 
brada por  el  Sr.  Cura  de  S.  Fran- 
cisco del  Rincón,  Gto.,  Pbro.  D.  An- 
tonio IV  oreno  con  un  grupo  de  pe- 
regrinos. Bendición  Flucarística.  La 
segunda  a intención  de  los  coopera- 
dores para  la  Adoración  Perpetua 
y misa  diaria. 

^ Día  28. — A las  9 Misa  y Ben- 
dic'ón  Eucarística.  Entre  los  diver- 
sos peregrinos  de  algunas  partes 
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del  país  vino  un  joven  sacerdote  pe- 
ruano, quien  quedó  muy  sorprendi- 
do al  ver  que  se  está  construyendo 
un  centro  de  la  Religión,  en  un  ce- 
rro tan  alto.  Anduvo  muy  contento 
en  compañía  del  Sr.  Pbro.  D.  Ense- 
bio Salas,  Ecónomo  del  Seminario  de 
León  y del  Sr.  Subdiácono  D.  Anto- 
nio Pérez  J.  En  unas  cuantas  líneas 
dejó  condensabas  sus  peticiones; 
¡Cristo  Rey!  postrado  ante  tu  So- 
berano trono  te  pido  por  la  santifi- 
cación y multiplicación  de  los  sacer- 
dotes en  mi  Patria,  el  Perú.  Bendi- 
ce nuestras  obras  de  Canta,  las  co- 
munidades parroquiales,  los  herma- 
nos diocesanos  de  Cristo  Rey  y a la 
Acción  Católica  de  campesinos.  Pbro. 
D.  Luis  Carazas.  Primado. — Pere- 
grinos de  Jilotepec,  Estado  de  Méx. 
y de  Aguascalientes,  Ags. 


^ Día  29. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  y Bendición  Eucarística. 
Peregrinos  de  Misquihuala,  Hgo., 
de  Colón  y Soriano,  Qro.  Un  grupo 
de  religiosas  Guadalupanas  de  Ce- 
laya,  Gto.,  y otro  de  universitarios 
de  Guana juato,  Gto.,  visitan  el  Mo- 
numento. 

Día  30. — Misa  a las  9 con  pe- 
regrinos de  Querétaro,  y del  Estado 
de  Veracruz. 

Día  31. — Misas  a las  9 y a las 
11  de  la  mañana  en  la  Ermita  Ex- 
piatoria con  bendición  Eucarística  y 
y peregrinos  de  San  Felipe  Tlalmi- 
nolpan  y Calputitlán,  Edo.  de  Mé- 
xico. A la  una  de  la  tarde  Misa  y 
canto  de  la  Salve  en  el  Santuario 
de  la  Reina.  Ejercicio  vespertino  y 
Bendición  con  Su  Divina  Majestad. 


★ 
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Acciones  de  Gracias 


Anastasia  G.  Whaibe,  de  Villaher- 
mosa,  Tab.,  da  infinitas  gracias  a 
Cristo  Rey  a Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  por  haberle  concedido  ca- 
si totalmente  la  salud  a su  papá. 

Saturnina  García,  de  Pozos,  Gto., 
da  gracias  a Cristo  Rey  por  haberla 
librado  de  una  enfermedad  muy  pe- 
nosa y de  muchos  años.  Envía  $5.00. 

María  Luna,  hace  público  su  agra- 
decimiento a Cristo  Rey  por  haber- 
le devuelto  la  salud  a su  hermana 
que  estaba  paralítica.  Pozos,  Gto., 
envía  $5.00. 

La  Sra.  Vicenta  Acosta  Vda.  de 
Sánchez,  de  San  Felipe,  Gto.,  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  un  favor  re- 
ribido.  Envía  $200.00. 

Francisca  M.  de  Almanza  hace  pú- 
blico su  agradecimiento  a Cristo  Rey 
por  un  favor  recibido.  Nonoava, 
Chih.  Envía  $10.00. 


Sra.  Emilia  Méndez  de  Aburto,  da 
gracia  a Cristo  Rey  por  un  favor 
recibido.  Misantla,  Ver.  Envía  $30.00. 

La  Srita.  Teresa  de  Jesús  Flores, 
agradece  a Cristo  Rey  la  salud  que 
devolvió  a su  señora  madre.  — Ato- 
tonilco  el  Alto,  Jal.  Envía  $3.00. 

La  Sra.  Julia  R.  Vda.  de  Bender, 

prometió  a Cristo  Rey  $500.00  si  le 
conservaba  su  trabajo  y ahora  cum- 
ple enviándoselos  a esta  Adminis- 
tración para  continuar  el  Monumen- 
to en  su  Santa  Montaña. — Villa  de 
Guadalupe,  N.  L. 

La  R.  M.  María  Villalpando  R., 
H.M.I.G.  y sus  hermanas  dan  gracias 
a Cristo  Rey  por  haberles  concedi- 
do la  salud  "de  su  Sra.  madre. — En- 
vían $10.00. 

La  Srita.  Constanza  Sánchez  hace 
público  su  agradecimiento  a Cristo 
Rey  por  un  favor  recibMo. — Da  $1.00 
de  limosna. — León,  Gto. 


NUESTRA  PORTADA: 

D L Cristo  de  la  Montaña,  de!  cerro  del  Cubilete,  consuelo  de 
los  aue  sulren,  adoración  de  la  gente,  el  Cristo  de  la  Mon- 
taña del  cerro  del  Cubilete". 
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Homenaje  del  Sr.  Cura  Cango.  Hon.  Lie. 


D.  Estanislao  Velázquez 


y de  la  Parroquia  de  Santa  ré  de 
Guanajuato,  Gto.,  Méx. 


Pleitesía  del  Sr.  Cura 


D.  José  Juan  Dávila 


y su  Parroquia  de  San  Esteban 
Saltillo,  Coah.,  Méx. 


Pleitesía  del  Capellán 


D.  José  Zdvaid  Paz 


y Feligresía  de  Soria,  Gto.,  Méx. 


ANGELORUM  VINUM 

El  vino  de  Consagrar  recomendado  por  muchos  Prelados  de  la 
República,  especialmente  por  el  de  León,  Gto.,  por  su  absoluta 
pureza  y elaboración,  que  supervisa  la  autoridad  eclesiástica. 


30  Años  de  Experiencia  y Garantía. 


Bodesas  de  San  Luis  Rey 

RAFAEL  GAMBA  e HIJOS. 


Plaza  Morelos  N°.  6 


San  Luis  de  la  Paz,  Gto. 
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